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C. LAS ENSEÑANZAS DE LOS SANTOS SOBRE SAN JOSÉ (SIGLOS XVII-XIX) 

 
 Presentamos a continuación algunas enseñanzas de algunos autores importantes de los siglos 
XVII-XIX que han escrito sobre San José, para leerlas despacio, meditarlas y aprender más sobre San 
José, y de esa manera crecer en nuestra devoción al Santo Patriarca cada día más. 
 
 

1. JERÓNIMO GRACIÁN DE LA MADRE DE DIOS (+1614) 
 
- Carmelita, confesor y amigo de Santa Teresa de Ávila, hombre santo que sufrió mucho por seguir la 
reforma del Carmelo de Santa Teresa. Escribió una obra muy buena en honor a San José en 1609 que 
se llama Josefina. 
 
Lo que hace San José por sus devotos 
 “Si quisiese particularizar los bienes, consuelos y mercedes que reciben los devotos de San José, 
así espirituales como temporales y así en vida como en muerte, sería necesario de sólo esto hacer un 
gran libro. Remítome a lo que experimentarán los que quisieren tomar esta devoción, certificándoles 
que si de veras le imitan y como verdaderos devotos le aman, honran y celebran su fiesta y por darle 
gusto sirven mucho a Dios, recibirán consuelo en sus tribulaciones, ánimo en los temores, fortaleza 
contra las tentaciones, firmeza en los propósitos, fervor en la oración, ternura de espíritu, regalos 
interiores, valor para obras heroicas, perseverancia en los bienes y una muy particular, muy afable y 
muy provechosa devoción con la Virgen María, su esposa y ferviente amor a Cristo Jesús; y que en 
todos los sucesos de su vida y en la hora de la muerte hallarán un buen amigo que siempre esté a su 
lado aparejado para su defensa…” (Josefina. Sumario de las excelencias del glorioso San José, esposo de la 
Virgen María, Gotas Publicaciones, Madrid 2021, p.167).) 
 
 

San José fue el primer cristiano; fue honrado y servido por la Reina del cielo 
 “1. San José dicen algunos que fue santificado en el vientre de su madre como San Juan 
Bautista… Pruébale Isidoro por que la razón de ser santificado Jeremías y el Bautista fue por haber 
de ser profetas expresos de Cristo, que Jeremías le profetizó claramente y el Bautista le señaló con el 
dedo; pues siendo José ordenado para padre de Cristo, que es oficio más encumbrado y más llegado al 
Redentor, convenía que fuese santificado antes que naciera… 
 4. San José fue confirmado en gracia como fueron los apóstoles con la venida del Espíritu Santo. 
Esta es doctrina de Juan Gerson. 
 6. San José fue el primer cristiano del mundo; pruébase por que cristiano es aquel que conoce, 
cree, sirve y glorifica a Cristo después de venido al mundo. Que aunque los antiguos se salvaban por la 
fe del Mesías, porque era antes que Cristo viniera, no se llaman cristianos sino Israelitas, mas San 
José fue el primero que después de María Virgen conoció y adoró a Cristo encarnado. 
 7. San José fue escogido entre los mortales para ser esposo de la Madre de Dios. 

9. San José fue servido, honrado y reverenciado de la Reina del cielo, a quien todas las demás 
criaturas del mundo, ángeles y hombres, cielos y elementos sirven, adoran y reverencian como 
verdadera Madre de su Creador. 



10. San José hizo oficio de padre, tutor, marido, compañero, guarda y consejero de la Virgen 
María a quien ella reveló sus purísimos secretos” (Primer título: San José fue esposo de la Virgen María. 
Privilegios, p.1177-78). 
 
Fue el que más aprendió de Jesús; fue su nutricio y tuvo autoridad sobre Él; después de la Virgen fue 
el primero en adorarlo; lo salvó; fue muy amado por Jesús 
 “1. San José fue el que más tiempo aprendió doctrina de Cristo Jesús, que es maestro y doctor, 
en quien se encierran todos los tesoros de ciencia y sabiduría escondidos, pues conversó con Él cerca de 
treinta años. 
 6. San José mandó a Cristo Jesús, que es el patrón y Señor de todo el mundo, al cual todos 
obedecen y siendo obediente hasta la muerte, quiso obedecer a José y hacía sus mandados como 
súbdito. 
 7. San José fue el primero que después de la Virgen adoró a Cristo Jesús recién nacido. 
 8. San José fue defensor y conservador de la vida temporal de Dios, porque le libró del Rey 
Herodes huyendo con Él a Egipto y le sustentó con el sudor y trabajo de sus manos dándole de comer 
y de vestir. 
 10. San José fue muy amado de Cristo Jesús por todas las razones universales del amor y por 
algunas causas particulares que se hallaron en él y no en otro ninguno” (Segundo título: San José fue 
llamado Padre de Jesús. Privilegios, p. 179-180). 
 
 

Santidad de San José 
 “2. San José tuvo por guía de sus virtudes, rectitud y perfección a Cristo Jesús y a su madre la 
Virgen, de cuyas palabras y ejemplo de vida gozó muchos años, en que pudo aprender lo que se puede 
pensar de doctrina de bien vivir. 
 4. San José fue el que después de la Virgen más veces abrazó, besó, habló, vio y conversó a 
Cristo Jesús, de donde como más allegado en lo exterior de la humanidad, teniendo su alma bien 
dispuesta con las virtudes y santidad que hemos dicho, se entiende que tuvo su alma muy unida con 
la divinidad de Cristo y llegó a muy alto grado de perfección. 
 5. San José entre todos los nacidos, después de su Esposa, fue a quien el mismo Cristo Jesús 
besó con su boca divina, se le colgó del cuello, limpió el sudor con sus benditas manos e hizo otros 
inefables regalos que los niños tan amorosos suelen hacer a sus padres, que cualquiera de ellos bastara 
para enriquecer de bienes espirituales al alma más distraída que hubiera. 
 8. San José sustentó con su propio sudor la vida de Cristo, la cual el Espíritu Santo obró en el 
vientre virginal mediante la Encarnación, por lo cual mereció ser enriquecido de sus divinos dones” 
(Tercer título: San José fue varón justo. Privilegios nn.2-5; 8: p.180-182). 
 
San José comparado con los ángeles 
 “6. San José como gran Señor excedió las dominaciones en señorío, pues fue servido del Rey y 
de la Reina de todo el universo. 
 7. San José, haciendo el oficio de trono, tuvo muchas veces en sus brazos y sentado en sí al juez 
eterno, Cristo Jesús. 
 8. San José mereció ser guarda del paraíso terrenal como querubín, pues guardó a la Virgen 
soberana, que es paraíso de deleites con el árbol de la vida, Cristo Jesús, plantado en sus entrañas. 
 9. El seráfico San José abrasado y encendido en amor en compañía de la Reina de los serafines 
su esposa, merecieron muchas veces tener en medio de sí al nuestro propiciatorio, Cristo, rey de la 
bienaventuranza. 
 10. San José fue perfectísimo virgen, purísimo santo, y en padecer trabajos y abundar de 
consuelos y regalos de espíritu tuvo las ocasiones mayores que se hallaron” (Cuarto título: San José fue 
varón angélico. Privilegios nn.6-10: p.183-184). 
 
 

La altísima vida espiritual de San José; oraba con y a Jesús y María; gloria celestial; el primer Santo 
canonizado por el mismo Nuevo Testamento 



“1. San José aprendió oración de los dos más aventajados espíritus que jamás se pueden 
imagina, que son Jesús y María, en su compañía oraba y a los mismos que mandaba como a súbditos, 
rogaba como a Dios y a Madre de Dios, que este privilegio de oración ningún le alcanzó. 

3. San José murió en brazos de Jesucristo y de la Virgen María, teniéndolos presentes en 
aquella última hora; Cristo le cerró los ojos, compuso su rostro, animó en el tránsito y mandó a 
innumerables ángeles asistiesen con su bendita alma al tiempo de expirar. 

10. San José es el primer santo canonizado en la Iglesia Católica por boca del Espíritu Santo, 
escribiendo el proceso y sentencia de su canonización los sagrados evangelistas. Porque entonces se 
canonice un santo, cuando la Iglesia declara ser justo estimado de Dios y haber padecido por Cristo y 
tenido revelaciones, visiones y bienes sobrenaturales. Y pues en el santo Evangelio se declara que fue 
Esposo de María, llamado padre de Jesús, varón justo, y que temió y se afligió y huyó a Egipto como 
perseguido, y los ángeles se le aparecieron y revelaron inefables misterios, el Evangelio determina 
estos artículos necesarios para la canonización, y así fue como santo canonizado por el Nuevo 
Testamento a quien conviene que celebremos y pongamos por intercesor para que nos alcance la 
bienaventuranza de la gloria y los bienes que en esta vida deseamos” (Quinto título: San José fue llamado 
Padre de Jesús. Privilegios nn.1-3; 7-10: p. 179-180). 
 
 

2. JUAN DE CARTAGENA (+1618) 
 
- Franciscano Capuchino español. El libro IV de su obra Homilías Católicas sobre la Madre de Dios y 
San José está dedicado a San José. Es importante porque ofrece una doctrina muy completa. 
 
Dios le concedió todas las gracias que necesitaba; escogió para María el mejor de los hombres 

“Habiendo sido, por tanto, San José elegido por Dios para aquella insigne dignidad de esposo 
de la Madre de Dios y padre de Cristo, nadie de juicio sano dudará le fuese concedida de lo alto toda la 
suficiencia e idoneidad necesaria para ejercer aquellos oficios; porque, así como Dios eligió la mejor de 
las mujeres para madre, así debía elegir para esposo de ella el mejor entre todos los hombres …" 
(Homilías Católicas, IV, Hom.8: Ed. Rom., Vol.I, p.329 a-b; cit. en B. Llamera, BAC, p.199). 
 
La Virgen intercedió por San José 

“Si se juzga ser la intercesión de la Virgen uno de los medios más eficaces para alcanzar de 
Dios los dones de la gracia, como está suficientemente comprobado por la experiencia, es imposible no 
obtuviese el santísimo José, el más querido de la Virgen, por su intercesión, una privilegiada perfección 
de santidad sobre los demás; máxime si la Virgen Madre de Dios nunca deseó para hombre alguno el 
progreso en la virtud y el incremento de la santidad más ardientemente que para su marido, como 
convenía a la mejor entre las esposas" (Hom. Cat. IV, Hom.8: Vol.I, p.330a – 331a; cit. en Llamera, p.201). 
 
El más unido a Cristo y María es el más santo 

"Como estuvo, el divino José más cercano y más unido a estos dos principios de toda pureza, 
Cristo y María, con razón se ha de pensar participó más que todos de la pureza de ambos …" (Hom. Cat. 
IV, Hom.8: Vol.I, p.334a; lib.18, Homilia ultima; cit. en Llamera, p.204). 
 
Perfecta vida activa y contemplativa 

"Dirigiendo José todas las obras externas y los trabajos de su oficio artesano a nutrir y 
sustentar durante treinta años la infancia, la adolescencia y la juventud de Cristo, no pudo su vida 
activa dejar de ser la más perfecta entre todas, con excepción de la Virgen… De estas operaciones 
externas fácil será pasar a las obras internas de la vida contemplativa, para cuyo ejercicio nadie entre 
los mortales, exceptuada la Virgen, tuvo nunca mejor oportunidad… Por tanto, habiendo San José 
alcanzado en el consorcio con la Virgen un grado tan perfectísimo de vida activa y contemplativa, nadie 
me tachará de audaz si le declaro perfectísimo entre todos los santos, exceptuada solamente la 
bienaventurada Virgen" (Hom.Cat. IV, Hom. 8: Vol.I, p.328b; cit. en Llamera, p.207-208). 

 
 

 



SAN FRANCISCO DE SALES (+1622) 
 
- Uno de los Santos más importantes e influyentes en la historia de la Iglesia, sobre todo en el campo 
de la espiritualidad cristiana y la vocación universal a la santidad, tan bien explicada por él. 
- Menciona a San José en sus libros Introducción a la vida devota y Tratado del amor de Dios, en sus 
Cartas y en las pláticas que daba a las monjas de la Visitación fundadas por él. Le dedicó varios 
sermones para la fiesta del 19 de marzo. 
- Desarrolla la doctrina teológica sobre San José y promueve la devoción a él. 
 
 

Comparación de San José con una palmera (Sal.91,13) 
 “El justo es semejante a la palmera (Sal.91,13)… Razonablemente, por tanto, San José es 
paragonado a la palmera, reina de los árboles, que tiene las dotes de la virginidad, de la humildad, de 
la resistencia y robustez; tres virtudes en las que San José sobresalió excelsamente. Si fuera lícito 
hacer comparaciones, me atrevería a decir que superó a todos los santos en su práctica…” (Sermón 15 
Sobre San José: BAC 695, p.515-516). 
 
 

San José es el santo que más se acerca a la Virgen en santidad; comparación con el espejo 
 “La Virgen recibía de José muchos ánimos y auxilios, mientras que José participaba de todos los 
bienes espirituales de su querida Esposa, creciendo así maravillosamente en perfección; esto sucedía 
por el trato continuo con ella, que poseía todas las virtudes en el grado más excelso que ninguna 
criatura puede alcanzar. San José era quien se le acercaba más. 

Si colocáis un espejo frente al sol, el espejo recibe perfectamente los rayos solares; poned otro 
frente a este; si bien recibe los rayos por reflejo o por reverbero, los reproduce tan al vivo, que no se 
puede casi distinguir el que recibe inmediatamente los rayos del que los recibe por reflejo. Así la Virgen 
es como un purísimo espejo expuesto a los rayos del Sol de justicia (Mal.4,2) (Jesús), que aportaban a 
su alma todas las virtudes en su perfección, y estas se reflejaban tan perfectamente en San José, que 
parecía que él tuviese las virtudes a la altura misma de la Virgen gloriosísima” (Sermón 15 Sobre San 
José: BAC 695, p.517). 
 
 

Virginidad de San José 
 “… Si María no fue solamente virgen toda pura y blanca, sino también la misma virginidad (como 
canta la santa Iglesia…), ¿en qué grado debía poseer esta virtud aquel a quien se la confió el Padre 
Eterno como guarda de su virginidad o, por mejor decir, como compañero, ya que ella no tenía 
necesidad de ser custodiada por nadie? Ambos habían hecho voto de virginidad para toda la vida, y he 
aquí que Dios les une con el santo vínculo del matrimonio, mas para reforzarlo y ayudarse mutuamente 
a perseverar en su santo propósito; por esto hicieron también voto de vivir virginalmente por toda su 
vida” (Sermón 15 Sobre San José: BAC 695, p.518). 
 
 

Humildad de San José; la Sagrada Familia, Trinidad de la tierra 
 “…Fidelísimo fue en esto el glorioso Santo de que hablamos. ¡En cuanta modestia pasó toda su 
vida! Debajo de ella ocultó sus grandes virtudes y su dignidad - ¡y qué dignidad!-, la de ser custodio de 
Nuestro Señor, como también padre adoptivo suyo y esposo de su Madre. Yo pienso que los ángeles, 
arrebatados de admiración, bajarían en legiones hasta el modesto taller para honrarle y enaltecer esa 
dignidad cuando trabajaba por alimentar al Hijo y a la Madre que con él estaban. 
 Mis queridas hijas, ¿no fue San José más valeroso que David y más sabio que Salomón? Pues 
vedlo empleado en el oficio de carpintero. ¿Quién habría podido creer que estuviese tan lleno de luz 
celeste, teniendo tan escondidos los dones que Dios le había dado? Y ¡cuánta sabiduría debía poseer 
desde el momento en que Dios le había confiado en custodia a su Hijo carísimo! Si los príncipes de la 
tierra tienen tanto cuidado en escoger pedagogos para sus hijos entre las personas más inteligentes, 
Dios habría escogido para su Hijo, príncipe glorioso y universal del cielo y de la tierra, al hombre más 
perfecto y más virtuoso. ¿Cómo creer que, pudiéndolo hacer, no lo haya querido? Sin duda, lo quiso. 
Por consiguiente, San José fue dotado de todas las gracias y todos los dones convenientes para el cargo 



que el Eterno Padre quiso encomendarle: el misterio de la Encarnación y el gobierno de la familia 
compuesta por tres miembros, que representaban a la Santísima y adorable Trinidad. No se puede 
hacer comparaciones, porque sólo Nuestro Señor es Persona de la Santísima Trinidad, y los otros son 
meras criaturas; en embargo, podemos llamarlos la Santísima Trinidad terrestre; Trinidad 
maravillosa y digna de todo honor: María, Jesús, José. 
 Entended, por tanto, cuán grande debía ser la dignidad de San José y cómo debía estar adornado 
de toda virtud. 
 Notad también hasta qué grado se humilla; en verdad, sobrepasa todo cálculo. Su ejemplo nos lo 
demuestra. Él va a su cuidad, Belén, y les niegan todo alojamiento, de manera que se ve obligado a 
conducir a su casta Esposa a un establo entre los bueyes y los asnos (Lc.2,4-7). 
 ¡A qué punto llegan su abyección y su humildad! Su humildad le aguijonea a alejarse de su 
Esposa cuando la ve encinta (Mt.1,19). San Bernardo dice que él pensaría así: ‘Yo sé que es virgen, 
porque entrambos hemos hecho este voto, y no puedo pensar que ella no lo haya cumplido; mas ahora 
veo que es madre; ¿cómo puede ser que la virginidad se dé con la maternidad? ¡Oh Dios! ¿es acaso ella 
aquélla gloriosa virgen que los profetas dicen que concebirá y será Madre del Mesías? (Is.7,14). Si es 
así, ciertamente Dios no quiere que yo, tan miserable, permanezca con ella’. Humildad admirable que 
obligó a San Pedro a gritar en la navecilla en que se encontraba con nuestro Señor vio su poder en la 
pesca milagrosa: ‘¡Oh Señor! Apártate de mí’ (Lc.5,3-8), yo, no soy digno de estar contigo. Yo sé que si 
me arrojara en el mar, me hundiría; pero tú, omnipotente, caminas sin peligro, a pie enjuto, sobre el 
mar; por eso te suplico que te retires, porque yo no puedo hacerlo’ (S. Bernardo)…” (Serm. 15 Sobre San 
José, p.520-522). 
 
 

Humildad perfecta de San José; comparación con la paloma 
 “¿Podemos imaginar humildad más perfecta que la de San José? No hablo de la humildad de 
María, porque ya he dicho que su casto esposo recibía gran aumento en las virtudes propias como 
reverbero de las de ella”  
 José participaba intensamente de aquel tesoro divino que tenía en su casa, Nuestro Señor, pero 
vivía humilde y sumiso. Jesús, después de la a la Virgen Santísima, le pertenecía a él más que a nadie, 
siendo como era familiar suyo e hijo natural de su Esposa. Si un pajarillo o una paloma (por usar una 
comparación más adecuada con la pureza de los Santos de quienes estamos hablado) llevase en el pico 
un dátil y lo dejara caer sobre un jardín, no se diría que la palmera nacida de tal semilla pertenece a 
la paloma, sino al amo del jardín. Y ¿quién osaría entonces dudar que el Espíritu Santo, divina paloma, 
dejó caer este dátil celestial en el ‘jardín cerrado’ (Cant.4,12) de la Virgen Madre?, defendido en torno 
suyo por los setos vivos del voto de virginidad y pureza inmaculada, que pertenecía al glorioso San 
José, como la esposa al esposo, y que tan divina palmera, rica en frutos de inmortalidad, ¿no pertenece 
también a nuestro santo, el cual ni se asombra, ni se ensoberbece, ni se vanagloria, sino que se hace 
cada día más humilde? 
 ¡Qué conmovedor hubiera sido ver su reverencia y respeto hacia la Madre y el Hijo! Había 
deseado abandonar a la Madre no conociendo aún la grandeza de su dignidad, pero ¡qué maravilla y 
qué profunda intimidad sintió viéndose luego tan honrado por nuestro Señor y la Virgen, obedientes a 
su voluntad, que nada hacían sin su mandato! Es cosa imposible de comprender; por eso dejaremos 
este punto, ya que cuanto pudiéramos decir sobre la humildad de este glorioso santo no sería nada 
comparado con lo que dejaríamos de decir” (Sermón 15 Sobre San José: BAC 695, p.522-523). 
 
 

Comparación con la palmera por su robustez, resistencia y fuerza; venció el mundo y el d. con su 
humildad 
 “La tercera propiedad de la palmera es la robustez, la resistencia, la fuerza, y se encuentra 
altísima en nuestro santo… 

Con mucha razón, pues, a San José se le compara con la palmera, porque es siempre fuerte, 
valeroso, constante y perseverante… Nuestro santo tuvo todas estas virtudes y las practicó de manera 
maravillosa...  
 ¡Qué valor y qué fuerza demostró en la victoria alcanzada sobre los dos enemigos más 
acérrimos del hombre: el demonio y el mundo, mediante la práctica de una profunda humildad durante 



toda la vida! El demonio es enemigo de la humildad; precisamente por no tenerla fue arrojado del 
paraíso y precipitado en el infierno (Is.14,2-15). Desde entonces viene empleando todo artificio para 
alejar al hombre del amor de esta virtud, que le hace infinitamente querido por Dios. Bien podemos 
decir: ¡Fuerte y valeroso aquel que persevera en humildad, porque es al mismo tiempo vencedor del 
mundo y del demonio, llenos ambos de ambición, vanidad y orgullo!... 

Pero ¡qué maravillosa es la perfecta obediencia de San José! El ángel no le dice hasta cuando 
debe permanecer en Egipto, y él no se lo pregunta… siempre queda tranquilo, dulce y perseverante en 
la sumisión al beneplácito divino, por el que se dejaba conducir totalmente” (Serm. 15: p.523; 524-525). 
 
 

San José era justo, obediente, pobre 
 “San José era justo (M.1,19), porque su voluntad estaba en perfecta justicia unida y conforme a 
la de su Dios en toda suerte de eventualidades prosperas y adversas. No hay duda de que él se sometía 
completamente a Dios. ¿No veis cómo le trata el ángel? Le dice que marche a Egipto, y José va; le 
indica que vuelva a Nazaret, y José retorna; Dios quiere que sea pobre, no sólo por cierto período de 
tiempo, sino durante toda su vida. Y ¿con qué pobreza? Pobreza despreciada y menesterosa, ¡la mayor 
de todas las pruebas! 

La pobreza voluntaria que los religiosos profesan es amabilísima porque no les impide aceptar 
y recibir cuanto les sea necesario; les priva solo de lo superfluo. No así la pobreza de Jesús, de María 
y de José; aunque también voluntaria, era una pobreza abyecta, humillante, necesitada de todo, pero 
no menos querida y predilecta para ellos. 

Todos conocían a José como un pobre carpintero (Mt.13,55; Mc.8,3) que, a pesar de su trabajo, 
no podía impedir que de vez en cuando faltase algo a la familia, mientras le procuraba el sustento con 
amor inconmensurable. Estaba sometido humildemente a la voluntad de Dios… sin dejarse vencer ni 
turbar por la tristeza interior… era, por el contrario constante y feliz en su resignación, que, como toda 
otra virtud, acrecentaba y se perfeccionaba de día en día. También la Virgen se lucraba continuamente 
en las virtudes y perfecciones de su Hijo santísimo, el cual, por cierto, no podía perfeccionarse, pues 
desde el instante de su concepción ya era tal como lo es por toda la eternidad (Heb.13,8). Así, esta 
sagrada familia crecía cada día en perfección, porque la Virgen la recibía de Jesús, y san José, por 
reflejo de la Virgen” (Sermón sobre S. José, BAC 695, p.525-526). 
 
Poder de intercesión; nada le niegan Jesús y María 

Muy felices seríamos mereciendo la intercesión de este excelso patriarca, pues nada le niegan 
Jesús y María. Si confiamos en él, nos obtendrá una especial perfección en todas las virtudes, y más 
en las que él poseyó -como hemos declarado- en grado altísimo; gran pureza de alma y cuerpo, humildad 
y constancia, ánimo y perseverancia, que nos harán salir victoriosos de nuestros enemigos en esta vida 
y nos merecerán la gracia de gozar en la eterna las mercedes dispuestas para cuantos hayan seguido 
aquí abajo el ejemplo de san José. Mercedes que consistirán en la felicidad eterna, no otra que la visión 
clara del Padre, el Hijo y del Espíritu Santo. Alabado sea Dios” (Sermón 15 sobre S. José, p.526). 
 
 

San José murió de amor 
 "No es posible dudar prudentemente de que San José murió antes de la pasión y muerte del 
Salvador, pues, de lo contrario, no hubiera recomendado su Madre a San Juan. Y, siendo esto así, 
¿quién sería capaz de imaginar que el Hijo querido de su corazón, al cual había sustentado, no le asistió 
en la hora de su tránsito? Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 
Un santo que tanto había amado en vida no podía morir más que de amor; porque, no pudiendo su 
alma amar a su sabor a su amado Jesús, en medio de las distracciones de esta vida, y habiendo 
cumplido ya la misión que le fue confiada durante la infancia del Señor, ¿qué le quedaba por hacer, 
sino decir al Padre celestial: ¡oh, Padre!, yo he cumplido el encargo que me habéis confiado, y después 
a su Hijo; ¡Hijo mío! así como tu Padre celestial puso tu cuerpo entre mis manos, el día de tu venida al 
mundo, así en este día de mi partida de este mundo, pongo mi espíritu en las tuyas.  
 Tal como me imagino, hubo de ser la muerte de este gran patriarca, hombre escogido para hacer, 
al servicio del Hijo de Dios, los más tiernos y los más amorosos oficios, cuales jamás se hicieron ni se 



harán, después de los que desempeñó su celestial esposa, verdadera Madre natural de este mismo Hijo, 
de la cual es imposible imaginar que muriese de otra muerte que de amor, muerte la más noble de 
todas, y debida, por consiguiente, a la vida más noble que jamás ha existido entre las criaturas; muerte 
de la cual los mismos ángeles desearían morir, si de morir fuesen capaces" (Tratado del amor de Dios, 
Lib.VII, Cap.XII).  
 
 

Cuántas veces llevó en brazos al Niño Dios 
“Oh gran San José, Esposo amadísimo de la Madre del Bienamado, cuántas veces has llevado 

entre tus brazos al Amor del Cielo y de la tierra, mientras que abrazado por los abrazos y los besos de 
ese divino Niño, tu alma se fundía de gozo cuando el pronunciaba en tus oídos… que tú eras su gran 
amigo y su Padre queridísimo” (Tratado del amor de Dios: Oeuvres, t.IV, p.1-2). 
 
 

La Sagrada Familia, Trinidad de la Tierra 
“No hay ninguna duda que San José estuvo dotado de todas las gracias y de todos los dones 

correspondientes al cargo que recibió del Padre eterno, de la economía temporal y doméstica de Nuestro 
Señor y de la conducción de su familia, compuesta sólo de tres, que nos representan el misterio de la 
santísima y adorable Trinidad… Por cierto, sólo Jesús es una Persona divina y las otras son criaturas, 
sin embargo, podemos decir que es una Trinidad en la tierra que representa de alguna manera a la 
Santísima Trinidad” Conversaciones, 19. Sobre las Virtudes de S. José: Oeuvres, t. VI, p.360s.). 
 
 

SAN JUAN EUDES (+1680) 
 
- Fue muy devoto de San José y recomendaba su devoción. Lo declaró patrono de la Congregación de 
Jesús y María (Eudistas) que él fundó. Le compuso un Oficio, una Salutación y unas Letanías. 
- Consideraba que no solamente se le debe tener devoción sino un profundo amor. 
 
 

San José participa de alguna manera de las admirables prerrogativas de María 
 “Como María es escogida y bendecida entre todas las mujeres para ser Madre de Dios hecho 
hombre, sin dejar de ser virgen, así José es elegido y escogido entre todos los hombres para ser el padre 
nutricio de este mismo Dios. 
 Este privilegio es el origen de otros infinitos. ¡Feliz José!, ¡oye a la más pura de las vírgenes 
que le llama su superior y Señor! Ve a esta divina Madre que pone a su Hijo en sus brazos, y él, a su 
vez, lleva y estrecha contra su propio corazón al divino Niño. ¡Recibe las primeras caricias! ¡Guía sus 
primeros pasos! ¡Le oye balbucir el dulce nombre de Padre! ¡Goza continuamente de su amable y 
encantadora presencia y de la de su virginal Madre! ¡Mora, come con ellos! ¡Sólo por ellos vive y 
respira!... ¡Solo por ellos vela y trabaja!... 
 Cuando, al atardecer, se rinden sus brazos a la fatiga, mira a Jesús y a María, y, ¡el 
pensamiento de que trabaja para alimentarles le hace recobrar nuevas fuerzas!... ¡Por ellos lleva todos 
sus sufrimientos con alegría! ¡De ellos recibe los testimonios de la más pura ternura y, en fin, expira 
en sus brazos!... 
 ¡Qué vida la de San José! Si pudiésemos comprenderla e imitarla un poco, ¡qué dichosos y qué 
santos seríamos! Pidámosle que nos conceda esta gracia; ¡nada desea él tanto como vernos caminar 
por sus mismos pasos!” 
 
 

San José, patrono especial de las almas que aspiran a la perfección 
 “En efecto, llevando estas almas en su corazón la generosa ambición de reproducir la vida y las 
virtudes de Jesús, o mejor, ser ellos mismos como otros “Jesús” en la tierra, San José quiere, por su 
parte, ser para ellos todo lo que él fue para Jesús durante su vida mortal. 
 La vigilancia afectuosa que junto a Él desplegó, la diligencia llena de celo y de enardecimiento 
que puso en procurarle el alimento necesario para su desarrollo, la solicitud con que le condujo a Egipto 
para substraerle a sus enemigos…, en resumen, el amor tan puro y paternal que le obligó a consagrar 



su cuerpo y su alma al servicio del divino Niño, lo traslada San José cumplidamente a toda alma que 
no quiere ser ya ella misma, sino Jesús, y Jesús pobre y laborioso, paciente y perseguido. 
 ‘¡Hijo mío, el Dios de tu Padre será tu auxiliador, y el Omnipotente te llenará de bendiciones 
de lo alto, de bendiciones de aguas abundantes de acá abajo, de bendiciones de leche y de fecundidad! 
Las bendiciones que da tu padre subrepujan las bendiciones de sus progenitores; hasta que venga el 
Deseado de los collados eternos’. 
 
 

Gracias que trae consigo la devoción de San José 
 “Si, según la piadosa creencia de la Iglesia, los santos del cielo tienen un poder especial para 
alcanzar las virtudes en que han sobresalido y las gracias con que fueron favorecidos, ¿cuál no será el 
poder de San José para obtenernos todas las virtudes que a él mismo le elevaron al más alto grado 
posible en la naturaleza humana, después de María?... 
 Hay, no obstante, cuatro favores particularmente vinculados a su devoción: 
 
 1. El amor de Jesús y de María. Si Dios, infinitamente sabio, ha establecido la debida 
proporción entre las causas y los efectos y entre los medios y el fin, es cosa bien cierta que debió dar a 
San José un corazón relativamente digno de los que él debía amar, digno de los corazones sagrados de 
Jesús y de María, un corazón más encendido en amor que el del más abrasado serafín. ¿Quién podrá 
decir cuánto ha amado José a Jesús y a María y con qué gusto nos oye cuando le pedimos que nos 
conceda el amarles como él?... 
 2. Habiendo sido San José el custodio de la pureza de la Reina de las vírgenes, debe y quiere 
ser el custodio de la pureza virginal de todas las almas que componen el séquito de María. Confiémosle, 
pues, este inestimable tesoro tan querido de Jesús. Recurramos a él como una hija a su padre, desde 
el momento en que sintamos los ataques del enemigo de nuestra salvación; depositemos en sus manos 
el lirio de nuestra castidad rodeado de nuestras más humildes y fervorosas oraciones, y él nos lo 
conservará en toda blancura. 
 3. Poseído por completo del amor de Jesús y de María, José no pensaba más que en ellos, no 
hablaba más que con ellos, o de ellos, lo cual le daba una vida interior intensa en sumo grado. Vayamos 
a él, si queremos vivir de esta vida divina, la única sola digna de un cristiano. 
 4. A todos aquellos que le aman y le honran concede José el morir como él, en el amor y en los 
brazos de Jesús y de María, gracia que corona y asegura todas las demás. 
 
 Compromiso: Pedir a San José que nos conceda la práctica de las virtudes cristianas. 
 Jaculatoria: ¡José, custodio de Jesús y de María, ruega por mí! 
 
 

Salutaciones a San José (Ave Joseph) 
 
Dios te salve, José, imagen de Dios Padre. 
Dios te salve, José, padre de Dios Hijo. 
Dios te salve, José, sagrario del Espíritu Santo. 
Dios te salve, José, bienamado de la Santísima Trinidad. 
Dios te salve, José, colaborador del designio de Dios. 
Dios te salve, José, dignísimo esposo de la Virgen Madre. 
Dios te salve, José, padre de todos los fieles. 
Dios te salve, José, guardián de todos los que han abrazado la santa virginidad. 
Dios te salve, José, fiel observante del silencio sagrado. 
Dios te salve, José, amante de la santa pobreza. 
Dios te salve, José, modelo de dulzura y de paciencia. 
Dios te salve, José, espejo de humildad y de obediencia. 
Bendito seas entre todos los hombres. 
Y benditos sean vuestros ojos que vieron lo que vos habéis visto. 
Y benditos sean vuestros oídos que oyeron lo que vos habéis oído. 
Y benditas sean vuestras manos que tocaron al Verbo hecho carne. 



Y benditos sean vuestros brazos que llevaron al que sostiene todas las cosas. 
Y bendito sea vuestro pecho, sobre el cual el Hijo de Dios descansó dulcemente. 
Y bendito sea vuestro corazón abrasado por Él del amor más ardiente. 
Y bendito sea el Padre Eterno que os eligió. 
Y bendito sea el Hijo que os amó. 
Y bendito sea el Espíritu Santo que os santificó. 
Y bendita sea María, vuestra esposa, que os amó como a un esposo y un hermano. 
Y bendito sea el ángel que fue vuestro guardián. 
Y benditos sean por siempre todos los que os aman y os bendicen. Amén. 
 

 

Letanías a San José 
 
“San José, espejo de la divina paternidad, Ruega por nosotros. 
Imagen del Hijo de Dios, Ruega por nosotros. 
Sagrario del Espíritu Santo, Ruega por nosotros. 
Guardián del Salvador, Ruega por nosotros. 
Esposo de María Virgen, Ruega por nosotros. 
San José, de la noble estirpe de David, Ruega por nosotros. 
Prudente guía de Jesús, Ruega por nosotros. 
Fiel padre nutricio de Jesús, Ruega por nosotros. 
Amado con eterna predilección por Dios Padre, Ruega por nosotros. 
Constituido por el Padre señor de su casa, Ruega por nosotros. 
Tú, a quien Jesús dio el nombre de padre, Ruega por nosotros. 
Colmado por el Espíritu con la plenitud de sus dones, Ruega por nosotros. 
Defensor de la honra de María Virgen, Ruega por nosotros. 
Tú, que preparaste un pesebre para el nacimiento de Jesús, Ruega por nosotros. 
Tú, que después de María fuiste el primero en adorarlo, Ruega por nosotros. 
Tú, que diste al Hijo de Dios el nombre de Jesús, Ruega por nosotros. 
Tú, que llevaste a Jesús al destierro en Egipto, Ruega por nosotros. 
Tú, que lo trajiste de nuevo a su patria, Ruega por nosotros. 
Tú, que con María angustiado lo buscaste, Ruega por nosotros. 
Tú que con Jesús compartiste el trabajo en el taller, Ruega por nosotros. 
Tú, a quien el Rey y la Reina del cielo prestaron obediencia, Ruega por nosotros. 
Fiel apoyo de Jesús y de María, Ruega por nosotros. 
Tú que en brazos de Jesús y María expiraste, Ruega por nosotros. 
 

Oración 
 
 Padre Dios, que quisiste que San José fuera llamado padre de tu Hijo y esposo de María Virgen, 
y que con ellos disfrutara de su singular compañía, concédenos que llenos de caridad, humildad y 
pureza seamos ahora imitadores de Jesús, María y José, y luego, unidos a ellos, te amemos y alabemos 
por siempre en la gloria. Amén”. 
 
 

SAN LUIS M. GRIGNON DE MONTFORT (+1716) 
 
- Santo francés, famoso por su magna obra Tratado de la verdadera devoción a María, también fue 
devoto de San José. Le dedicó uno de sus Cánticos o poesías. 
 
 

Cántico 122: En honor de San José, Esposo de María 
 
1. Entonemos un canto en honor 
de San José, el protector 



y Esposo de María. 
José es humilde y menos conocido. 
Nadie en la tierra lo ha visto; 
sin embargo a los santos cautiva. 
Que cielos y tierra le canten, 
y todos lo glorifiquen. (bis) 
 
2. Oh, gran José, sólo a ti Dios 
digno esposo te encontró 
de su Madre admirable. 
Esposo de la Reina del cielo. 
Maravilloso privilegio; 
eres testigo de santidad, 
y de su pureza guardián. 
Oh, qué gloria incomparable! (bis) 
 
3. El Padre eterno te quiso 
para cuidar a su hijo, 
para tomar su puesto. 
Tú llevaste en tu regazo 
a tu Rey y soberano; 
por muy singular designio 
fuiste el padre nutricio 
de tu Padre supremo. 
 
4. ¡Quién lo viera acariciarte 
sonreírte y abrazarte 
con amor tan tierno! 
Su sonrisa fundía tu corazón 
llenándolo de dulzura, 
mientras tú encendido en amor, 
le decías con ternura: 
hijo mío, te quiero. 
 
5. Si las palabras de María 
pudieron santificar 
a Juan y su madre misma, 
¡qué no habrá logrado en ti 
su trato santo y feliz! 
Su palabra te encantaba, 
su presencia te llenaba 
de toda su luz y gracia. 
 
6. Tu sin igual humildad 
te condujo a guardar 
un silencio constante; 
a vivir como discreto 
y modesto carpintero, 
a pasar por ignorante, 
por incapaz, sin talante 
sin figura de gran juicio. 
 
7. Cuanto más te rebajaste, 



tanto más de Dios lograste 
los honores de su gloria. 
Tus méritos nos sorprenden, 
tus privilegios son grandes. 
El cielo exalta tus fulgores, 
el mundo goza de tus favores 
hasta en horas de Purgatorio. 
 
8. Nunca nadie te ruega en vano, 
tu patrocinio es soberano 
como Teresa asegura. 
Tu Hijo es Dios de gloria, 
tu Esposa del cielo Reina, 
tu plegaria, para ellos ley, 
deseo hecho mandato. 
Tu poder es sin medida. 
 
9. SAN JOSÉ: 
Procura ser el último en todo, 
oculto, discreto a mi modo; 
¡vive en Jesús y en María! 
busca lo que el mundo no quiere, 
huye cuanto él persigue. 
Camina sólo en la fe 
para ser en verdad feliz 
por la imitación de mi vida. 
 
10. ORACIÓN: 
¡Sé tú, José, mi patrono 
para obtener por regalo 
de Dios la Sabiduría! 
Para ensalzar al Salvador 
y convertir al pecador, 
ayudar los desposeídos 
y derribar los enemigos. 
La caridad será tu guía. 
Dios solo. 
 
 

SAN ALFONSO DE LIGORIO (+1787) 
 

- Santo de gran importancia, fundador de la Congregación de los Redentoristas, Doctor en teología 
moral, gran maestro de espiritualidad, devotísimo de la Eucaristía y de la Virgen, sobre los cuales 
escribió dos libros muy famosos: Las Visitas al Santísimo Sacramento y Las glorias de María.  
- Muy devoto de San José, le gustaba el ejercicio piadoso de los Siete Miércoles en honor a San José 
que se realizaba en preparación para su fiesta del 19 de marzo. Por eso quiso que los Redentoristas lo 
celebraran, y escribió siete meditaciones, una para cada día de este Septenario en las que resumió los 
misterios principales de la vida del Santo Patriarca y los motivos de su patrocinio en favor de los fieles. 
- Incluimos aquí su Sermón sobre San José y las Meditaciones para el Septenario. 
 
 

SERMÓN SOBRE SAN JOSÉ 
 
La devoción a los Santos 



“Otro de los innumerables medios de salvación que Dios, movido del grande amor que nos tiene, 
y de los deseos que siente por nuestra salvación, nos ha proporcionado, consiste en la devoción de los 
Santos, a quienes como a amigos suyos encarga intercedan por nosotros, y con sus méritos y oraciones 
nos alcancen las gracias que nosotros no tenemos merecidas. No procede esta intercesión de que los 
méritos de Jesucristo no sean más que superabundantes para enriquecernos de toda suerte de bienes, 
sino porque place a su divina voluntad honrar a sus fieles servidores, haciéndoles cooperadores de 
nuestra salvación; y, por otra parte, quiere alentar la confianza que, a fin de alcanzar las divinas 
gracias, tengamos puesta en la mediación de los Santos. Ahora bien; ¿quién ignora, que San José es, 
entre todos los Santos y después de María Santísima, muy apreciado de Dios, y muy poderoso para con 
Dios, para impetrar las divinas gracias a favor de sus devotos? Veamos pues, en los dos siguientes 
puntos: 

1º Cuanta veneración debemos tributar al santo Patriarca, por razón de su elevada dignidad. 
2º Cuanta confianza debemos poner en el patrocinio del Santo, por razón de su eminente 

santidad. 
 
San José funge como verdadero padre de Jesús, y Jesús lo obedece como hijo; comparación con José del 
AT; cabeza de la Sagrada Familia; cooperador de la Redención del mundo 

1º Cuanta veneración debemos tributar al santo Patriarca, por razón de su elevada dignidad. 
1. Bien nos cumple venerar al patriarca San José, a quién el propio Hijo de Dios quiso honrar 

llamándole padre suyo... (Orig. Hom. XVII, in Luc. cap. 2). Idéntica denominación le dan los Evangelios: 
‘Su padre y su madre estaban maravillados de las cosas que se decían sobre Él’ (Lc.2,33). Con el propio 
nombre le designó también la Santísima Virgen: ‘Yo y tu padre adoloridos te buscábamos’ (Lc.2,48). Si 
el Rey de los reyes encumbró, pues, a José a tan elevada honra, justo y debido es, que nosotros 
procuremos ensalzarlo cuanto podamos... ¿Qué ángel o que santo, dice San Basilio, mereció jamás ser 
llamado padre del Hijo de Dios?... Muy propiamente, pues puede aplicarse a San José lo que dice San 
Pablo: ‘Hecho tanto superior a los ángeles cuanto heredó un nombre más excelente que ellos’ (Heb.1,4). 
Con el nombre de Padre, Dios honró a José sobre todos los patriarcas, profetas, apóstoles y pontífices: 
éstos llevan el nombre de siervos; José obtiene el de Padre. 

2. Y vedlo como a tal padre, constituido señor de aquella reducida familia, reducida por el 
número, pero grande por los dos eminentes personajes que la integran, esto es, la Madre de Dios, y el 
Unigénito de Dios, humanado. En aquella casa José manda, y el Hijo de Dios obedece: ‘Y estaba sujeto 
a ellos’ (Lc.2,51). Esta sujeción de Jesucristo, dice Gerson, al paso que ostenta la humanidad de Jesús, 
patentiza la elevada dignidad de José… (Serm. de Nat. Virg.) ¿Y puede darse mayor dignidad, ni más 
encumbrada celsitud, prosigue diciendo el mismo Gerson, como la de mandar al que impera sobre todos 
los reyes?... 

3. Llenó de pasmo al mundo Josué cuando mandó parar al sol en mitad de su carrera, porque 
le cumplía cabal tiempo para exterminar a sus enemigos, y el sol obedeció: ‘Obedeció Dios a la voz de 
un hombre’ (Jos.10,14); más ¿qué genero de comparación puede caber entre Josué, a quien presta 
obediencia el sol, criatura inanimada, y José a quien se sujeta Jesucristo, que es el Hijo de Dios? 
Jesucristo, en toda la duración de la vida de José, le respetó como padre, y por treinta años, y hasta que 
alcanzó el punto de la muerte le obedeció como a padre: ‘Estaba sujeto a ellos’. Y en efecto, en toda 
aquella serie de años, la ocupación continua de Jesús Salvador, fue la de obedecer a José. A José 
cumplió ejercer en todo aquél tiempo el oficio de gobernar, como cabeza que era de la familia; a Jesús, 
como súbdito, el oficio de obedecer a José, designado por Dios para hacer las veces de padre; de ahí es 
que Jesús, no practicaba acción alguna, no daba un paso, no acercaba a los labios los manjares, no se 
entregaba al descanso, sino conformándose a las órdenes de José, poniendo antes bien la más exquisita 
atención en escuchar y obedecer los mandatos que de José provenían. En las revelaciones que el Señor 
hizo a Santa Brígida, se lee: ‘Mi hijo era tan obediente, que lo que José le dijera que hiciera, 
inmediatamente él lo hacía’ (Lib. VI, Rev. cap. 18). Por lo cual escribió Juan Gerson: ‘A menudo preparaba 
el alimento y la bebida, lavaba los vasos, traía el agua de la fuente, barría la casa’ (In Joeeph. distine. 3). 
Y San Bernardo, al hablar de San José, dice: ‘Siervo fiel y prudente, que el Señor constituyó nutricio 
de su carne y el único coadjutor fidelísimo de su gran consejo en la tierra’ (Hom. 2, suæ. Missus). De 
suerte, que José no fue destinado para servir de alivio a la Madre de Dios, que por tamañas 



tribulaciones hubo de pasar en esta vida; ni para proveer al sustento de Jesús, sino todavía para, en 
cierto modo, ser el cooperador de la redención del mundo, que fue la obra del gran consejo de las tres 
divinas Personas. Al revestirle, pues, el Señor, respecto de su Hijo, de la cualidad de padre, puso 
igualmente a su cuidado la solicitud de alimentarle y de defenderle de las asechanzas de los enemigos: 
‘Toma al niño’, como si le dijera las palabras del salmo 10, 14: A ti te lo doy necesitado. José, yo le he 
enviado mi Hijo a la tierra, cubierto de pobreza y de humildad, despojado del esplendor de las riquezas 
y sin aparente dignidad: por eso le menospreciará el mundo, y se complacerá en llamarle el hijo del 
artesano. ‘¿No es este el hijo del carpintero?’ (Mt.13,55), conforme al humilde oficio que tu ejerces, pues 
yo quise que fuese pobre al elegirte para llenar las veces de padre respecto de mi Hijo también pobre; 
puesto que vino, no ya a sojuzgar al mundo, sino a padecer y morir por la salvación de los hombres. Sé 
pues, en la tierra su custodio y su padre en lugar mío: en tus manos le abandono. Será blanco de 
persecuciones, y tú participarás en ellas; atiende a su custodia, y séasme fiel. Por cuya razón, dice San 
Juan Damasceno, que el Señor otorgó a José con respecto a Jesús, el amor, la vigilancia y la autoridad 
de padre: ‘le dio a él el afecto, la solicitud y la autoridad de un padre.. Otorgóle el afecto de padre, afin 
que le custodiase con amor extremado; la solicitud de padre, a fin de que le asistiese con cumplida 
cautela, y la autoridad de padre a fin de asegurarle toda obediencia en cuanto dispusiese respecto de la 
persona del Hijo. 
 
Coadjutor de la obra de la Redención; testigo de los ángeles y Magos 

4. Llamándole a coadjutor de la obra de la redención, según dice San Bernardo, quiso que 
autorizase con su presencia la Natividad de Jesús, a fin de dar fiel testimonio de la gloria que 
tributaron los ángeles al Señor por el nacimiento de su Hijo, de la revelación que de la misma tuvieron 
los pastores, cuya revelación refirieron ellos mismos a María y José al visitar al Salvador que les fuera 
anunciado; y fuese además testigo de la llegada de los Magos, que guiados por la estrella, acudieron 
de remotos países a prestar adoraciones al Niño Jesús, conforme ellos mismos declararon: ‘Vimos su 
estrella en Oriente y venimos a adorarlo’ (Mt.2,2). Dispuso Dios además, que José y María le ofreciesen 
al recién nacido Jesús, como lo cumplieron: ‘Lo llevaron a Jerusalén para presentarlo a Dios’ (Lc.2,22), 
presentándole en holocausto a la muerte por la salvación del linaje humano, conforme en las 
Escrituras, no ignoradas de María, ni de José, estaba ya predicha la Pasión de Jesucristo. 

 
Huida a Egipto 

5. De ahí es, que viendo el Señor como Herodes llevado de su ambición de reinar, buscaba como 
apoderarse de la persona del divino Infante para darle muerte, envió a decir de su parte y por 
ministerio de un ángel a José, que tomase al Niño y a la Madre, y se encamina a Egipto; y sin perder 
tiempo, recoge los instrumentos de su oficio que pudo llevar consigo, los cuales debían servirle en la 
tierra de Egipto para acudir al sustento de su pobre familia. María de otra parte, lleva en brazos al 
Niño, con los sencillos pañales que debían servir para su Hijo y entreambos cogen solos el camino, sin 
siervo alguno que les acompañe; y cual infelices peregrinos emprenden un viaje largo, rodeado de 
peligros, y obligados a cruzar por regiones desiertas hasta llegar a Egipto, en donde carecían de amigos 
y de parientes y daban con gente bárbara y desconocida. Llegado ya a Egipto, se afana en el trabajo 
día y noche, conforme dice San Bernardo, para proveer el sustento de su santísima Esposa y del divino 
Infante. Regresa después de Egipto, al recibir nuevo aviso del ángel, que le dice: ‘Levántate y toma al 
niño y a su madre y ve a la tierra de Israel’ (Mt.2,20). José sale inmediatamente de Egipto y vuelve a 
Judea; más avisado por segunda vez por el ángel, deja la residencia en Judea, temeroso de Arquelao, 
que allí reinaba por muerte de su padre Herodes, y pasa a habitar a Nazareth en la región de Galilea, 
en cuya ciudad fijó en compañía de su amado Jesús, su permanencia hasta la muerte, llevando una 
vida llena de privaciones en el ejercicio de su humilde ocupación. 

 
El Niño perdido y hallado en el Templo 

6. Acaeció por aquella sazón, que yendo José junto con María y Jesús, jovencito entonces de 
doce años, a visitar el Templo, al regresar a casa, se halló solo con María, en cuya compañía juzgaba 
estaría el Hijo, y echó de ver que no era así: por tres días consecutivos José no cesó un punto de llorar, 
al verse separado de Jesús, que era el amor de su corazón; pero lo que mayor angustia le causaba era, 



el recelo que le atormentaba de que quizás Jesús le hubiese abandonado por razón de algún disgusto 
que él tuviese recibido, y no le considerase ya digno de conservar en su cuidado tan precioso tesoro, 
conforme escribía Laspergio: ‘Se entristeció por su humildad, porque se consideraba indigno de que se 
le confiara ese precioso tesoro. Pero llevóle el consuelo al corazón al oír de la boca de Jesús mismo, que 
había quedado en el Templo por los intereses de la gloria de Dios. Desde entonces prosiguió José 
proveyendo a la asistencia de Jesús, hasta que ocurrió su muerte, en cuyo trance obtuvo la inefable 
dicha de concluir la vida entre María y Jesús, que en aquel momento le prodigaron sus consuelos; por 
lo que, dice San Francisco de Sales, que debe tenerse la certidumbre, de que José murió de amor, como 
murió también de amor la Virgen esposa suya. 
 

2º Cuanta confianza debemos poner en el patrocinio del Santo, por razón de su eminente 
santidad. 
7. Gran confianza debemos colocar en la protección de San José, por el señalado amor que le 

mereció de Dios su eminente santidad. Para formar concepto del grado de santidad a que alcanzó San 
José, basta saber que fue elegido por Dios para hacer las veces de padre respecto a la persona de 
Jesucristo. ‘Nos hizo ministros idóneos del nuevo testamento’ (2Cor.3,6) escribe San Pablo. Lo que 
equivale a decir, conforme indica Santo Tomás, que cuando Dios elige a un hombre para determinar 
su encargo, derrama sobre él todas las gracias conducentes para adquirir idoneidad en aquel cargo (III, 
C.27, art, 4). Al disponer pues, Dios, que José ejerciese el oficio de padre respecto de la persona del Verbo 
encarnado débese tener certidumbre, de que le confirió todos los dotes de sabiduría y santidad para que 
tal cargo se requerirían; ni cabe poner en duda que le enriqueció, además, con todos los privilegios 
especiales que caracterizaron a José: 1º el de ser santificado desde el vientre de su madre, al par que 
un Jeremías y un Bautista: 2º el de haber sido así mismo confirmado en la gracia: 3º el de estar exento 
de los apetitos de la concupiscencia: de cuyo privilegio suele San José, por los méritos de su pureza, 
hacer participantes a sus devotos, librándoles de los movimientos de la carne. 

 
La santidad de San José 

8. El Evangelio atribuye a José el nombre de Justo: Joseph ‘pero su esposo, siendo justo’ 
(Mt.1,19). ¿Que nos viene a significar lo de hombre justo? Significa, dice San Pedro Crisólogo, un 
hombre perfecto, que posee todo género de virtudes... Y con efecto; José era santo antes de los 
desposorios; acrecentóse sin embargo, señaladamente su santidad, después de verificados aquellos con 
la Virgen santísima, cuyo ejemplo sólo hubiera sido suficiente para santificarle. Y siendo María, 
conforme dice San Bernardino de Sena, la dispensadora de las gracias de Dios concede a los hombres, 
¿con cuánta profusión, no es de creer, enriquecerse de ellas a su esposo a quién tanto amaba, y del que 
era respectivamente amada? ¿Cuánto, no es también de creer aumentase la santidad de San José, el 
trato familiar que tuvo con Jesucristo, en el tiempo que vivieron unidos? ¿Que llamas de acendrada 
caridad no debemos suponer encendidas en el pecho de José, por las conversaciones que, por espacio 
treinta años consecutivos, tuvo con Jesucristo, escuchando sus palabras de vida eterna, observando 
sus ejemplos de perfecta humildad, de paciencia y obediencia, viéndole aparejado para ayudarle en sus 
laboriosas fatigas, y servicial en todos los domésticos quehaceres? 

 
Si Dios recompensa según los méritos, ¿qué gloria habrá dado a San José que así lo sirvió y amó? 

9. Jesucristo remunera en la otra vida a cada cual según sus méritos: ‘Dará a cada uno según 
sus obras’ (Rm.2,6); ¿que cúmulo de gloria no debemos juzgar fuese otorgado a José, que tan 
tiernamente sirvió y amó a Jesús, mientras viviera sobre la tierra? San José, procuró el sustento, la 
habitación y el vestido de la misma persona de Jesús. Fuera de que el Señor prometió su recompensa, 
al que en su santo nombre diere a los pobres un sólo vaso de agua, ¿cuál no será, pues, el galardón de 
José, quien puede decir a Jesucristo: Yo proveí, no sólo a tu alimento, a tu habitación y a tu vestido, 
sino que además, te libré de la muerte, salvándote de las manos de Herodes? Sirvan por tanto estas 
consideraciones para acrecentar nuestra confianza en José, persuadidos de que Dios, en obsequio de los 
elevados méritos del Santo, no denegará a concederle lo que pida a favor de sus devotos. 

 



Como lo obedeció en la tierra, Jesús lo sigue atendiendo en el cielo; protector universal; pedirle tres 
gracias: perdón de los pecados, amor a Jesucristo y una buena muerte 

10. Si bien José no obtuvo de éste mundo autoridad alguna como padre natural sobre la 
humanidad de Jesucristo, ejercióla, sin embargo, siquiera en cierta manera, como esposo de María, a 
quién, cual Madre natural del Salvador, compitió una autoridad real sobre su Hijo. El que tiene 
dominio sobre un árbol, tiénele también sobre el fruto que el mismo árbol produce. De ahí dimanó, que 
Jesucristo respetó y obedeció en la tierra a José como a su propio superior, y que, actualmente en el 
Cielo, las súplicas del Santo sean atendidas por Jesucristo como órdenes. Ya dijo Gerson, que cuando 
un padre ruega al hijo, sus ruegos son mandatos… (De S. Joseph loc. cit.). 

11. Santa Teresa, por experiencia adquirida, dice: «A los demás Santos parece que el Señor les 
concedió el ser protectores en una necesidad especial: pero a San José la experiencia acredita que es 
protector universal». Y no pongamos duda de ello; porque así como en la tierra Jesucristo se sometió 
voluntariamente a José, también atiende en el Cielo a cuantas súplicas le ruegue el Santo. Hagámonos, 
pues, cargo, oyentes míos, que movido el Señor a la vista de las miserias que nos afligen, nos dice a 
todos nosotros las palabras que Faraón dirigió a su pueblo, cuando ocurrió la penosa carestía de trigo 
que afligió el Egipto: Ite ad Joseph. (Gen.41,55). Id a José si quieres hallar consuelo. Por la misericordia 
del Señor, no hay en la tierra cristiano alguno que no sea devoto de San José; más entre sus devotos, 
ninguno recibe más caudal de gracias que aquél que al Santo acude con mayor frecuencia y confianza. 
No dejemos pasar día sin ofrecerle alguna oración especial; y señaladamente en la época de su 
novenario, acrecentemos nuestra súplicas, ayunemos la vigilia de su festividad, y pidámosle gracias, y 
él nos las obtendrá en cuanto redunden en provecho de nuestra alma. Y muy especialmente os exhorto 
a que le pidáis tres gracias particulares, conviene a saber; el perdón de los pecados, el amor a Jesucristo, 
y una buena muerte. En cuanto al perdón de los pecados, raciocinio de esta suerte: si cuando Jesucristo 
vivía acá en la tierra en casa de José, un pecador hubiese deseado alcanzar el perdón de sus culpas, 
¿que remedio pudiera hallar más eficaz que el de José para obtener el anhelado consuelo? Si 
deseáramos, pues, ser de Dios perdonados, acudamos a José, que más amado es ahora de Dios en el 
Cielo, que no lo fue en la tierra. Pidamos igualmente a San José, que nos alcance amor a Jesucristo, 
que, a mi entender, es la gracia más singular que el Santo impetra para sus devotos; un tierno amor 
hacia el Verbo encarnado, por los méritos del que tan acendradamente le profesó San José en este 
mundo; supliquémosle, por fin, nos alcance una buena muerte, pues a todos consta, que José es abogado 
para conseguir una muerte dichosa, puesto que él obtuvo la dicha de morir entre Jesús y María; por lo 
cual deben esperar sus devotos, que en la hora de la muerte merecerán ver a San José, que, junto con 
Jesús y con María, les asistirán en aquel trance” (Sermón sobre San José). 
 
 

SIETE MEDITACIONES SOBRE SAN JOSÉ 
 
- Este Septenario o Siete Miércoles dedicados a San José lo podemos hacer para el 19 de marzo o en 
cualquier otro momento del año también. 
 
Exhortación preliminar para enfervorizar el alma en la devoción a este gran Santo. 

Solo el ejemplo de Jesucristo, que en esta tierra quiso honrar y sujetarse a San José, debería 
motivar a todos a ser muy devotos de este gran santo. Jesús, desde que su Eterno Padre designó a José 
para ocupar su lugar en la tierra, siempre lo consideró como su padre y como tal lo respetó y le obedeció 
por espacio de treinta años: Y le estaba sujeto (Lc.2,51). Esto significa que en todo aquel tiempo la 
única ocupación del Redentor fue la de obedecer a María y a José. A José durante todos aquellos años 
correspondió el oficio de conducir, como jefe constituido, a aquella pequeña familia; y, a Jesús como 
súbdito, el oficio de obedecerle; de tal manera que Jesús no daba un paso, no actuaba, no probaba 
alimento, no descansaba sino según las ordenes que San José le daba. Reveló el  Señor a Santa Brígida: 
así mi hijo era tan obediente que cuando José decía haz esto o aquello al punto lo hacia (Lib.6.Rev.c.58). 
Y Juan Gerson escribe de Jesús: con frecuencia preparaba la comida, lavaba los vasos, traía agua de 
la fuente y hasta barría la casa (In Ios.Dist.3). La humildad de Jesús al obedecer nos hace conocer que 
la dignidad de San José era superior a la de todos los santos exceptuando la de la Madre de Dios. Por 
eso, con razón escribe un sabio autor: digno de la veneración de los hombres es aquel a quien el Rey de 



Reyes quiso exaltar. Jesús mismo recomendó a Santa Margarita de Cortona que fuese especialmente 
devota de San José por haber sido el que le había alimentado en su vida: quiero que todos los días le 
rindan especial veneración a San José, mi devotísimo padre nutricio (Bolland, 22 feb). 

Para entender la gracia que concede San José a sus devotos, dejamos aquí de referir una gran 
cantidad de ejemplos, que no vienen al caso, quien desease conocerlos lea especialmente al padre 
Patrignani en su libro ʺEl devoto de San Joséʺ. Para mi propósito basta referirles lo que nos dice Santa 
Teresa ʺYo no me acuerdo, haberle pedid algo que el haya dejado de concederme. Es cosa maravillosa 
referirse las muchas gracias que me ha hecho Dios por medio de este Santo y de los peligros que me he 
librado, así del cuerpo como del alma. A otros santos parece que el Señor les ha concedido el poder 
socorrer en algunas necesidades; en este Santo, le he probado por experiencia, socorre en todas y que 
quiere así el Señor dar a entender que así como en la tierra le quiso estar sujeto, así en el cielo le 
complace en cuanto el Santo le pide. Esto lo han probado por experiencia otras personas a quienes 
decía yo encomendaran a él. Quisiera persuadir a todos que fuesen devotos de este Santo por la gran 
experiencia de los favores que el obtiene de Dios. 

No he conocido personas alguna a quien le haya hecho un servició especial que no la vea 
avanzar más en la virtud. 

Durante muchos años el Día de su fiesta yo le pido una gracia y siempre la veo concedida. 
Ruego, por el amor de Dios, que quien no lo crea se sirva probarlo. Y yo no sé quién puede pensar en 
los afanes de la Reina de los Ángeles, durante el tiempo de la infancia de Jesús, que no rindan las 
gracias a San José por la ayuda que le dio entonces a  la Madre y a su Hijito’ (Lib. de la vida, 6). 

En síntesis, dice San Bernardino de Siena no debe dudarse que el Señor, que cuando vivió en 
la tierra honor a San José como a su padre, en el cielo nada le negara, al contrario, más generosamente 
accederá a sus peticiones: no cabe duda que si Cristo mostro familiaridad y reverencia a José cuando 
Vivian en la tierra, como hijo a su padre, en el cielo no le negara nada, sino le dará con mayor 
abundancia (Serm. de S. Joseph). 

De manera especial el fiel Cristiano, sabiendo que va a morir, debería ser devoto de San José 
a fin de obtener a una buena muerte. Todo el mundo cristiano reconoce a san José como abogado de los 
moribundos y protector de la buena muerte; esto es así por tres razones: la primera, porque él es amado 
por Jesucristo no solo como amigo, sino como padre, por lo que su intercesión es mucho más poderosa 
que la de otros Santos. Dice Juan Gerson que la plegaria de  san José, en cierto modo, tiene la fuerza 
de mandato: Lo que el padre pide al hijo, mandato debe ser llamado (In Jos. n.2). La  segunda razón 
es que san José tiene mayor poder contra los demonios que nos combaten en el momento final de la 
vida, pues Jesucristo le ha dado el privilegio de protector  de proteger a los moribundos de las insidias 
de Lucifer en recompensa de haberlo salvado el Santo de la Persecución de  Herodes. La tercera porque 
San José también, en recuerdo de las asistencias que le dieron Jesús y María en su muerte, tiene el 
privilegio de obtener una santa muerte para sus siervos. Por lo que sí es invocado en el momento de la 
muerte vendrá a confortar al moribundo trayendo, además, la asistencia de Jesús y de María. 

Sobre esto podemos aportar muchos ejemplos, más nos contentaremos con los siguientes: 
cuenta un autor que allá por el año de 1541 Fray Alessio de Vigevano, lego capuchino, estando para 
morir pidió a los hermanos encender una vela. Ellos le preguntaron que para qué. Respondió que 
porque dentro de poco iban a Venir a Visitarlo San José y la Virgen Santísima y, apenas 

Había dicho esto, he aquí  que se presentaron San José y La Reina del cielo; el devoto religioso 
exclamo: ¡Arrodillaos hermanos míos, para recibirlos! Y dicho esto expiro plácidamente un día 19 de 
marzo, consagrado para honrar a San José. Cuenta el P. Patrignani (Divoto di S. Giuseppe, Venecia 1716, 
c.7,n.5), tomándolo de San Vicente Ferrer y otros escritores, que un comerciante de la ciudad de 
Valencia acostumbraba todos los años el día de navidad invitar a su mesa a un viejo y una señora que 
amamantase a un niño en honor de Jesús, María y José. Este devoto se apareció después de su muerte 
a una persona que rezaba por él y le dijo que en la hora de su tránsito fueron a visitarlo Jesús, maría 
y José y le dijeron: Tú en vida nos recibiste en tu casa en la persona de aquellos pobres, ahora hemos 
venido para recibirte en la nuestra del cielo. Y como habían dicho lo condujeron al paraíso. Otro ejemplo 
hermoso se nos narra en el calendario Franciscano, en el día 14 de febrero, acerca de la Venerable Sor 
Pudenciana Zagnoni, que fue muy devota de San José y en su muerte tuvo la dicha de ver el Santo que 
se presentó  a su lecho con Jesús en los brazos y ella se puso a conversar con ambos, agradeciéndoles 



tan alto favor y en esa dulcísima compañía entrego felizmente su alma. Se cuenta también en la 
historia de las Carmelitas Descalzas que a la venerable Sor Ana de San Agustín cuando estaba para 
morir, algunas religiosas la vieron asistida por San José y Santa Teresa, rebosante de alegría, y que, 
al mismo tiempo, una religiosa de otro monasterio la vio volar al cielo en medio de San José y Santa 
Teresa. Otro religioso Agustino, cuenta el Giovanni de Allosa en su libro sobre San José, se apreció a 
un compañero suyo y le dijo que Dios lo había librado del infierno por su devoción al patriarca san José 
y le comunico que el Santo, como Padre Nutricio de Jesucristo, tiene mucha  influencia en la presencia 
del Señor. 
 
 

Meditación para el primer miércoles  o para el primer día del septenario 
Del nacimiento del Niño Jesús en Belén 

 
Por eso, José salió del pueblo de Nazaret, de la región de Galilea, y se fue a Belén, en Judea, donde 
había nacido el Rey David (Lc.2,4). 

Medita en las dulces conversaciones que durante este viaje tendría María y José; sobre la 
misericordia que Dios nos tuvo al enviar a su Hijo al mundo para redimir al género humano y el gran 
amor de este hijo al venir a este valle de lágrimas apagar con su sufrimiento y su muerte los pecados 
de los hombres. Considera pues el sufrimiento de José al estar con María en Belén, aquella noche del 
nacimiento del Verbo de Dios, sin un techo y verse obligado a refugiarse en un pesebre. Cuál sería la 
pena de José al ver a su esposa, jovencita de quince años próxima a dar a luz, temblando de frio en 
aquella gruta humedad y abierta por muchos lados. 

Más cual debe haber sido su consuelo, cuando escucha que María lo llama y le dice: ʺVen, José, 
ven a adorar a nuestro niño Dios que ya ha nacido en esta grutaʺ. ¡Míralo qué bello es!; ¡Mira acostado 
sobre heno al Rey del Mundo!. Ve como tiembla de frio quien hace arder de amor a los serafines, como 
llora el que es la alegría del paraíso. Medita aquí cuanto sería el amor y la ternura de San José cuando 
vio con sus propios ojos al Hijo de Dios hecho niño y al mismo tiempo oír a los coros de los ángeles que 
cantaban al recién nacido y contemplar la gruta toda llena de luz. Entonces José, arrodillado, dice 
llorando de ternura: ‘Te adoro, te adoro, Señor mío y cuán grande es mi dicha al ser el primero, después 
de María, en verte nacido y saber que por el mundo tú quieres ser llamado hijo mío; ahora permite que 
te llame y te diga: Dios mío e hijo mío, a ti solo me consagro. Mi vida no será más mía, será toda 
vuestra; para otras cosas no será sino para servirte a ti Señor mío’. Cuanto crecería la alegría de José 
al ver venir aquella noche a los Santos Magos que vinieron de oriente a adorar el rey del cielo venido 
a la tierra para salvar a sus criaturas. 
 
Oración  

Santo Patriarca, por la pena que sentiste al ver nacer al Verbo de Dios en un pesebre, pobre, 
sin fuego y sin pan, y escucharlo  llorar por el frío que sentía, te ruego que me obtengas un verdadero 
dolor de mis pecados con los cuales soy la causa de las lágrimas de Jesús. Y por el consuelo que tuviste 
al ver por primera vez al Niño recién nacido, cuando tu corazón al punto comenzó a arder en un amor 
tan grande por tan amable y amoroso Niño, obtenme la gracia de amarlo también yo con un amor tan 
grande en la tierra que pueda un día gozarlo en el paraíso. 

Y tú, oh María, Madre de Dios y madre mía, encomiéndame a tu Hijo y obtenme el perdón de 
todas las ofensas que le he hecho y la gracia de no ofenderlo más.  

Y tú, mi amado Jesús, perdóname por amor de María y de José y dame la gracia de poder un 
día contemplarte en el paraíso para allí alabar y amar tu celestial belleza y bondad que te llevo hacerte 
Niño por mi amor. Te amo, Jesús Mío, te amo bondad infinita. Te amo, Dios mío, mi amor, mi todo. 
 
 

Meditación para el segundo Miércoles o para el segundo día del septenario 
La huida a Egipto 

 
El Ángel del señor se apareció en sueños a José y le dijo: Levántate, toma al niño y a su madre y vete a 
Egipto (Mt. 2,13) 



Habiendo informado los santos reyes magos a Herodes que ya había nacido el Rey de los Judíos, 
el cruel príncipe ordeno que mataran a todos los niños que entonces habían en Belén; por lo que 
queriendo Dios librar a su Hijo de la muerte, mando a un Ángel  a avisar a José  que tomase el Niño y 
a la Madre y que huyeran para Egipto. Considera aquí la prontitud de la obediencia de José que sin 
ponerse a dudar sobre el tiempo de la partida ni el sobre el modo de realizar aquel viaje o al ligar a 
donde iban a establecerse en Egipto, rápidamente se decide a partir. La misma noche le comunica a 
María el aviso del Ángel y, como lo afirma Gerson, recogiendo los pocos instrumentos de su oficio que 
puede llevarse, y que debían después servirle en Egipto para alimentar a su pobre familia, se había 
lanzado con su esposa María, solos, sin guía, camino de Egipto, que era un viaje largo, de casi 
cuatrocientas millas, por senderos ásperos y difíciles, atravesando montañas y desiertos.  

¡Oh, cuán grande debe haber sido el dolor de San José en este viaje al ver este modo padecer a 
su amada esposa no habituada a caminar y cargando aquel Niño en sus brazos, con el temor de 
encontrarse a cada paso con los soldados de Herodes y en la época más fría del invierno, con cierzos y 
con nieve! ¿De qué se alimentarían en este viaje sino de los trozos de pan que traían desde la casa o de 
los que les daban de limosna? ¿Dónde dormirían por la noche si no en cualquier tugurio vil o en el 
campo al cielo abierto o en cualquier albergue natural? Estaba el buen José en todo conforme con la 
voluntad del eterno Padre que quería, sin duda que su Hijo comenzase a sufrir para satisfacer los 
pecados de los hombres; mas no podía en tierno y amante corazón del Santo no sentir pena al ver a 
Jesús temblar y oír llorar por el Frio o por las otras incomodidades que padecían. Considera finalmente 
cuanto debió sufrir José en la estancia de 7 años en Egipto, en medio de gente idolatra, bárbara y 
desconocida porque el tenía allí ni parientes ni amigos que pudieran socorrerlo; por eso, dice San 
Bernardo, que el Santo Patriarca para poder alimentar a su pobre esposa y al Divino infante (que 
provee de alimentos a todos los hombres y a todas las bestias del campo) estaba obligado a trabajar de 
noche y de día. 
 
Oración 

Santo protector mío, por aquella pronta obediencia que siempre tuviste a la voluntad de Dios 
obtenme de tus Jesús la gracia de obedecer perfectamente los mandatos divinos, y, en el viaje que hace 
mi alma a la eternidad en medio de tantos enemigos el no perder más la compañía de Jesús y de María 
hasta el último instante de mi vida. De esta manera toda la trayectoria de esta vida, y la misma 
muerte, me serán dulces y queridos. 

Oh María Madre de Dios, por aquel dolor que vos, tierna doncella, padeciste en el viaje a Egipto 
obtenme la fortaleza para soportar con paciencia y resignación todas las contrariedades y sufrimiento 
de la vida. 

Y tú, Amado Jesús ten piedad de mí. Tu que eres mi señor y mi Dios, quisiste siendo Niño 
sufrir tanto por mí, y yo pecador que tantas veces he merecido el infierno ¿Cómo he sido tan impaciente 
y conforme en sufrir cualquier cosa por ti? ¡Señor mío perdóname! Quiero en adelante hacer tu 
voluntad y desde ahora me ofrezco a llevar todas las cruces que tú quieras enviarme. Ayúdame, sin 
embargo, con tu gracia, para que no te sea infiel. Te amo Jesús mío, mi tesoro, mi todo, y quiero amarte 
siempre haciendo en todo tu santa voluntad. 
 
 

Meditación para el Tercer Miércoles o para el tercer Día del Septenario. 
El Niño Jesús perdido en el templo 

 
Se quedó el niño Jesús en Jerusalén sin que sus padres se dieran cuenta (Lc.2,43). 

Cuando llego el tiempo de llegar a Egipto, nuevamente el Ángel le aviso a José que retornarse 
con el niño y la madre a Judea. Dice San Buenaventura que el regreso a Egipto la pena de José y de 
María fue mayor que la de la huida: porque teniendo Jesús la edad de 7 años, era ya demasiado grande 
para poder cargarlo en los brazos y demasiado pequeño como para realizar a pie tan largo Viaje, por lo 
que aquel adorable Niño se debería obligado a quedarse o caer en el trayecto agotado por el cansancio. 
A si mismo consideremos la pena que sufrían José y María una vez que regresaron a su país, cuando 
se perdió el Niño Jesús en la visita que hicieron al templo. Estaba José acostumbrado a gozar de la 
dulce contemplación  y compañía de su amado Salvador;  grande fue, pues el dolor que sintió cuando 



estuvo por tres días sin saber si regresaría y sin saber la razón de su ausencia, que fue su mayor dolor, 
porque temía el Santo Patriarca en su gran humildad, que fuese a causa de cualquiera de sus defectos 
que Jesús había decidido no vivir más en su casa, estimándolo indigno de su compañía y el dolor de 
asistirlo y tener a su cargo la custodia de tesoro tan grande. No existe mayor sufrimiento para un alma 
que ha puesto en Dios todo su amor, que la duda de haberlo disgustado. Aquello tres días fue  para 
José y María de llanto continuo  

Mientras buscaban al Niño, entre familiares y conocidos, tal como la misma Virgen le dice 
cuando lo hallaron en el templo: ¿Hijo, que nos has hecho? Mira que tu padre y yo te buscábamos 
angustiados. Hijo, que amarga pena nos has hecho probar en estos tres Días, en los que hemos andado 
buscándote llorando, sin poder encontrarte y sin tener noticias de ti. Consideremos, al momento de 
encontrarlo, la alegría de José por haberlo recuperado y saber que la causa de su alejamiento no estaba 
en su negligencia en cuidarlo si no en el celo por la gloria de su Padre del cielo. 
 
Oración 

Santo Patriarca, tu lloraste cuando perdiste al Niño más tu siempre le has amado y él te ama 
a ti; y tú le has amado tanto que te eligió para ser el Custodio de su vida. Déjame llorar a mí que por 
las criaturas y por mis caprichos he abandonado y he perdido tantas veces a Dios, despreciando su 
divina gracia, Santo mío, por el dolor que sufriste al perder a Jesús, obtenme lagrimas para llorar 
siempre las ofensas hechas a mi Dios y señor. Y por la alegría que tuviste al encontrarlo también 
regresando con su gracia al alma mía y no perderlo nunca Jamás. 

Y tu Madre mía María, que eres el refugio de los pecadores, no me abandones, ten piedad de 
mí. Si he ofendido a vuestro Hijo, ahora me arrepiento con todo el corazón y estoy dispuesto a perder 
mil veces la vida antes que perder su gracia. Ruégale que me perdone y me de la santa perseverancia. 

Amado Jesús mío, si todavía no me has perdonado, perdóname en este día. Yo detesto y 
aborrezco y todas las ofensas que te he hecho; me desagradan y quisiera morirme del dolor de haberte 
ofendido. Yo te amo, y, porque te amo, estimo más tu gracia y tu amor que todos los reinos de este 
mundo. Señor ayúdame, haz que siempre te amé y no le ofenda más. 
 
 

Meditación para el cuarto Miércoles o para el cuarto día del septenario 
De la continua compañía de Jesús que tuvo el Santo Patriarca 

 
Y bajo con ellos a Nazaret y les obedecía (Lc.2,51). 

Después que lo encontraron María y José en el templo, Jesús regreso con ellos a la casita de 
Nazaret  y obedeció a José, como a su  padre, hasta que este murió. Consideremos  aquí la vida santa 
que tendría José en la compañía de Jesús y María. En esta familia no se tenía otro afán si no el de la 
mayor gloria de Dios; no tenían otros pensamientos o deseos que los de agradar a Dios; no tenían otras 
conversaciones que sobre el amor que los hombres deben tener a Dios y el que Dios tiene para los 
hombres, especialmente al haber enviado a su  Unigénito a sufrir y a terminar a su vida en un mar de 
sufrimientos y de desprecios por la salvación del género humano. Cuantas lágrimas derramarían  
María y José, conocedores de las profecías de las Escritura, al hablar de la dolorosa pasión y muerte 
de Jesús. Con cuanta ternura deberían meditar en lo que había dicho el profeta Isaías, que sus 
enemigos iban a desfigurar su rostro de tal manera que no sería reconocible, tan bello como era; que 
lo azotarían y lacerarían en su carne hasta dejarlo semejante a un leproso, todo lleno de llagas y 
heridas; que el pequeño amado debía  sufrir con paciencia sin siquiera abrir la boca y lamentarse de 
tanta injusticia y como un cordero ser conducido a la muerte y finalmente ser colgado de un leño 
infame, en medio de dos ladrones, donde a fuerza de tormentos terminaría su vida. Considera los 
sentimientos de dolor y de amor que en tales conversaciones debían suscitarse en el corazón de José. 
 
Oración 

Santo Patriarca mío, por las lágrimas abundantes que derramaste pensando en la futura 
pasión de vuestro Jesús, obtenme una memoria continua y amorosa de los dolores de mi Redentor. Y 
por la santa llama de amor que tales conversaciones y pensamientos encendía en tu corazón, obtenme 
una chispita para mí que con mis pecados he tenido gran parte en hacer sufrir a Jesús María, por lo 



mucho que sufriste en Jerusalén a la vista de los tormentos y de la muerte de tu amado Hijo, concédeme 
un gran dolor de mis pecados. 

Dulce Jesús mío, que por mi amor padeciste y moriste, haz que no me olvide nunca de amor 
tan grande. ¡Salvador mío, tu muerte es mi esperanza! Yo creo que moriste por mí, yo espero por 
vuestro méritos la salvación, yo te amo con todo el corazón, te amo más que todas las cosas, más que a 
mí mismo te amo, y estoy dispuesto a sufrir por tu amor cualquier pena; me desagrada sobre todo el 
mal de haberte ofendido a ti que eres sumó bien. No deseo otra cosa que amarte y complacerte. 
Ayúdame, señor mío, no permitas que me aparte más de ti. 
 
 

Meditación para el Quinto Miércoles o para el quinto día del septenario 
Del amor que José tuvo a Jesús y a María 

 
Y bajo con ellos a Nazareth y les obedecía (Lc.2,51) 

Meditemos, en primer lugar, el amor que José tuvo a su santísima Esposa. Ella era la más 
bella entre todas las mujeres; ella era la más humilde, la más llena de mansedumbre, la más pura, la 
más obediente, la más amante de Dios como nunca ha existido ni existirá entre todos los hombres y 
entre todos los ángeles. Por lo que merecía todo el amor de José que apreciaba en mucho la virtud. 
Unamos a lo anterior el amor con que él se sabía. 

Amado por María, que ciertamente prefería el amor de su esposo al de todas las criaturas. El, 
pues, la consideraba como la amada de Dios, escogida para ser la Madre de su Unigénito. Por todas 
estas razones, reflexionemos en cual debió ser el amor que el justo y agradecido corazón de José 
conservaba para su amable esposa. 

En segundo lugar, consideramos el amor que José tenía a Jesús. Habiendo Dios predestinado 
a este santo para ocupar el lugar del padre cerca de Jesús, ciertamente debió infundir en su corazón 
un gran amor de padre, de padre de tal Hijo que era también Dios; por lo que el amor de José no fue 
puramente humano como el de otros padres, sino sobrenatural, pues reconocía en la persona de su Hijo 
a su mismo Dios. Bien sabía José, por cierta y divina revelación tenida del Ángel, que aquel Niño, del 
que se veía siempre acompañado, era el Verbo de Dios que por amor a los hombres, pero especialmente 
a él, se había hecho hombre. Sabía, además, que Él mismo lo había escogido por custodio de su vida y 
quería ser llamado hijo suyo. Consideremos que incendio de amor debió arder en el corazón de José al 
reflexionar en todo esto y al ver a su Señor que como Niño le ayudaba a abrir y cerrar la bodega, cortar 
árboles para madera, a manejar la garlopa y la azuela, recoger las astillas o a barrer la casa; en fin, 
que le obedecía en todo aquello que le mandaba y no hacía cosa alguna sin el consentimiento de aquel 
que obedecía como a Su padre. 

Que dulces afectos debían despertarse en su corazón al cargarlo en sus brazos, al acariciarlo, 
al recibir las caricias que le daba aquel dulce Niño o al escuchar de él las palabras de vida eterna que 
debían, como saetas amorosas, herir su corazón y, especialmente, al observar los santos ejemplos que, 
de todas las virtudes, le daba aquel divino Niño. La prolongada familiaridad de las personas que se 
aman, a la larga, enfrían el amor porque los hombres cuanto más tiempo conviven entre si más 
hondamente conocen los defectos del otros. No le ocurría así a José que cuanto más vivía con el niño,  
más conocía la grandeza de su santidad. De esto podemos deducir cuanto amo José a Jesús, habiendo 
gozado de su compañía por espacio de veinticinco años, como sostiene algunos autores. 
 
Oración 

Santo Patriarca, yo me regocijo de vuestra suerte y de la grandeza de haber sido digno de hacer 
las veces de padre de Jesús y verte obedecido por él, a quien obedecen el cielo y la tierra. Santo mío, 
ya que tú fuiste obedecido por Dios, yo ahora quiero ofrecerme para obedecerte. Quiero servirte de hoy 
en adelante, honrarte y amarte como a mi señor. Acógeme bajo tu patrocinio y mándame lo que te 
plazca. Sé que lo que me digas tu serás para mi propio bien y para la gloria del Redentor Mío y tuyo. 
San José mío, ruega a Jesús por mí. El ciertamente no te negara nada, habiendo obedecido en la tierra 
todo cuanto tú le mandaste. Dile que me perdone las ofensas que le he hecho, dile que me desapegue 
de las criaturas y de mi propia voluntad, que me inflame en su amor y que puede hacer de mi lo que le 
plazca. 



María santísima, por el amor que tuvo san José cúbreme con tu manto y ruega a vuestro esposo 
que me acepte como su humilde siervo. 

Y tú, mi amado Jesús, que por pagar mi desobediencia quisiste humillarte y obedecer a un 
hombre, concédeme, por los méritos de la obediencia que en la tierra tuviste a san José, la gracia de 
obedecer de hoy en adelante tu divina voluntad; y por el amor que le tuviste y por el que él te tú, 
concédeme un gran amor a tu divina bondad, que merece ser amada con todo el corazón. Perdóname 
las injurias que te he hecho y ten piedad de mí. Te amo, Jesús amor mío, te amo Dios mío y quiero 
siempre amarte. 
 
 

Meditación para el sexto Miércoles o para el Sexto día del septenario 
De la muerte de san José 

 
Preciosa es para el señor la muerte de sus santos (Sal.115,15). 

Meditemos como José, después de haber servido fielmente a Jesús y a María, llega al fin de 
sus días en las casa de Nazareth. Allí, rodeado de Ángeles y asistido por  el rey de los Ángeles y por 
María su esposa, que se encontraban uno y otro lado de su pobre lecho, en tan dulce y noble compañía, 
con una paz celestial, sale de esta miseria vida. En la presencia de tal esposa y de tal hijo, que  era el 
redentor, Fue dulce y preciosa la muerte de José. ¿Cómo le podía a el resultar amarga la muerte, si 
moría en brazos de la misma vida? ¿Quién más podrá esperar o pretender la dulzura, el consuelo, la 
esperanza feliz, los actos de resignación, las llamadas de caridad que inspiraban en el corazón de José 
las palabras de vida eterna que le decían, ya sea Jesús o María, en aquel momento final de su vida? 
Muy verosímiles parecen aquellas palabras de San Francisco de Sales que, al referirse a la muerte de 
San José, dice que murió de amor de Dios. 

A si fue la muerte de nuestro Santo, placida y suave, sin angustias y sin temores, porque su 
vida fue siempre santa. Mas no puede ser así la muerte de aquellos que en un tiempo han ofendido a 
Dios y que por ello han merecido el infierno. Mas ciertamente será grande el consuelo que recibirán en 
esa hora sin son protegidos por san José, al cual, habiéndole obedecido en un tiempo Dios, sin duda le 
obedecerán los demonios que serán por el santo alejados e impedidos de tentar en la agonía a sus 
devotos. Feliz el alma que en tal punto es asistida por este gran abogado el cual, por haber contado en 
su muerte con la asistencia de Jesús y María y por haber salvado al Niño de la Muerte llevándoselo a 
Egipto, le fue concedido el privilegio de ser el Patrono de la buena muerte y de librar a sus devotos 
moribundos del peligro de la muerte eterna. 
 
Oración 

Santo protector mío, con razón tuviste una muerte tan dulce, pues toda tu vida fue santa. Yo 
con razón no puedo esperar una muerte infeliz, porque la he merecido con mi vida, más si tú me 
defiendes no me perderé. Tu no solo eres gran amigo del que será mi juez, si no que estuvo bajo tu 
custodia y autoridad. Si tú me recomiendas a Jesús, el no sabrá como condenarme. Santo Patriarca, 
yo te elijo, después de María, como mi principal abogado y protector. Te ofrezco, en lo que resta de vida, 
honrarte cada día con un obsequio especial y someterme a tu patrocinio. Yo no lo merezco, más que tú, 
por el amor que tuviste a Jesús y a María, acéptame como tu siervo perpetuo, y por aquella dulce 
compañía que Jesús y María te hicieron en la vida, protégeme siempre y haz que no me separe más de 
Dios perdiendo por el pecado a su gracia. Y, por la asistencia que tuviste de Jesús y de María en el 
momento de tu muerte, protégeme especialmente en la hora de mi muerte a fin de que muriendo 
acompañado de ti, de Jesús y de María, llegue un día a agradecértelo en el paraíso y pueda contigo 
alabar y amar a Dios eternamente. 

Santísima Virgen, esperanza mía, tu sabes que, en primer lugar, por los méritos de Jesús y por 
vuestra intercesión, espero tener una buena muerte y salvarme. Madre mía, tu no me abandones 
jamás, pero especialmente socórreme en el gran momento de la muerte; obtenme la gracia de expirar 
llamando y amándote a ti y a Jesús. 

Amado redentor mío, que un día has de ser mi Juez  perdóname todas las ofensas que te he 
hecho, de las  cuales me arrepiento con toda el alma, mas perdóname pronto antes de que venga la 
hora de mi muerte, en la cual me has de juzgar. Miserable de mí que he perdido tantos años  sin 



amarte. Dios, concédeme la gracia de amarte cada vez más en el tiempo de vida que me queda, sea 
mucho o poco. Y cuando llegue el momento de mi tránsito de esta vida a la eternidad, haz que muera 
ardiendo de amor por ti. Te amo Redentor mí, mi dios, mi amor, mi todo, otra gracia no te pido si no la 
de amarte y, quiero y deseo ir al paraíso solo para amarte con todas mis fuerzas por toda la eternidad. 
Amen, así lo espero, así sea. Jesús José y María, os doy el corazón y el alma mía; Jesús, José y María, 
asistidme en mi última agonía. 
 

Meditación para el último miércoles o  para el último día del septenario 
De la gloria de San José 

 
Muy buen, siervo bueno y fiel, porque fuiste fiel en lo poco entra en el gozo de tu Señor (Mt.25, 21). 

La gloria que Dios da a sus santos en el cielo corresponde a la vida que han llevado en la tierra: 
para comprender la santidad de San José basta entender aquello que nos dice del evangelio: San José, 
que era un hombre justo (Mt.1,19). Un hombre justo significa en la biblia que posee todas las virtudes, 
de modo que si le falta una sola virtud no puede llamarse justo. Si el Espíritu Santo llama, por medio 
del escritor sagrado, justo a José es porque siendo sumamente Santo mereció ser elegido para Esposo 
de María. Piensa en la abundancia de amor divino y de todas las virtudes obtenidas por el santo en las 
pláticas con su Esposa María, que le daba un perfecto ejemplo de todas las virtudes, Si la sola voz de 
María basto para santificar al bautista y para llenar al Espíritu Santo a Isabel, ¿A qué alturas de 
Santidad no llegaría el alma de José con la compañía y trato familiar y asiduo que por espacio de 
veinticinco años (según la tradición) tuvo el con María? Por otra parte, ¿Qué crecimiento en la virtud 
y en méritos ante el Señor debemos suponer que conquisto José al ejercitarse por tantos años 
continuamente sirviendo, alimentando y asistiendo a Jesucristo que era la santidad misma? 

Si Jesús promete un premio al que da un simple vaso de agua a un pobre por amor de Dios, 
piensa que gloria habrá preparado en el cielo a José que lo salvo de morir a manos del rey Herodes, lo 
proveyó de alimento y vestido, lo cargo tantas veces entre sus brazos y lo colmo de tanto cariño y 
ternura. 

Ciertamente hemos de creer que la vida de San José, en la compañía de Jesús y de María, era 
una continua oración, rica en actos de fe, de esperanza, de amor, de confianza y de entrega. Y si el 
premio corresponde a los méritos de la propia vida, piensa cual será la Gloria de José en el paraíso.  
San Agustín compara a los Santos con las estrellas, pero a San José lo compara al sol. El P. Suarez 
piensa que es muy razonable que José, después de María, aventaje en méritos a todos los santos. 
Bernardino de Butis opina que: ˝en cierto modo José en el cielo tiene autoridad sobre Jesús y María, 
por lo que puede conceder cualquier gracia a  sus devotosʺ. 
 

Oración 
Santo Patriarca, ahora que te sientas en el cielo en un elevado trono cercano al de tu amado 

Jesús, que te obedeció en la tierra, ten compasión de mí que vivo entre tantos enemigos, demonios y 
malas pasiones, que continuamente me combaten para hacerme perder la gracia de Dios. Concédeme, 
por la dicha que tuviste en la tierra de gozar continuamente de la compañía de Jesús y de María, el 
don de vivir hasta el fin de mi vida unido a Dios, resistiendo los asaltos de las fuerzas del mal, y de 
morir amando a Jesús y a María, para que pueda un día llegar contigo a ser feliz, en compañía de los 
santos, en el reino de los cielos. 

Virgen Santísima, madre mía, María, ¿Cuándo llegara el día en que libre del temor de pecar 
me abrace a tus pies para no separarme jamás de ti? ¡Ayúdame tu alcanzar esta felicidad! 

Y tú, amado Salvador mío, redentor mío, ¿Cuándo será que pueda yo gozar de tus presencia en 
el paraíso y contemplarte cara a cara, seguro ya de no perderte? Pero mientras viva en este mundo en 
constante peligro de pecar, Señor mío, mi único bien, por los méritos de san José a quien tanto amas y 
honras en el cielo, y los de vuestra madre Santísima es más, por los méritos de  tu vida, pasión y 
muerte, con los que me habéis obtenido todo bien y toda esperanza ,no permitas que vuelva a 
separarme de tu amor en la tierra para que pueda llegar un día a poseerte y amarte con todo mi ser 
en la patria celestial y no apartarme más de tu presencia y de tu amor por toda la eternidad. Amen, 
así lo espero, así sea. 

Traducción de Roberto Bolaños A. (Con licencia eclesiástica) 
 



SAN PEDRO JULIÁN EYMARD (+1868) 
 
- Santo francés, insigne Apóstol de la adoración eucarística, fundador de los Sacerdotes del Santísimo 
Sacramento (Padres Sacramentinos) y las Siervas del Santísimo Sacramento y autor de obras sobre la 
Eucaristía que han sido traducidas a varios idiomas. E Santo Cura de Ars lo consideraba un santo.  
- Fue también muy devoto de la Virgen María y San José. 
- En su obra Nuestra Señora del Santísimo Sacramento, unas meditaciones sobre la Virgen para el 
mes de mayo, expone sus enseñanzas sobre la relación entre la Eucaristía y la Virgen. 
- Al inicio del siglo XIX comenzó la costumbre, aprobada repetidamente por los Papas desde el Beato 
Pío IX, de dedicar el mes de marzo a San José. Por eso importantes autores han escrito bellas 
meditaciones sobre San José para cada día del mes que han contribuido a su conocimiento y devoción.  
- Entre ellas se haya El mes de San José de San Pedro Julián. Lo interesante y original de esta obra 
es el tinte eucarístico que supo darle, ofreciendo a San José como modelo máximo, después de la 
Santísima Virgen, de adorador del Santísimo Sacramento. Llega a decir que nosotros debemos ser 
para Jesús Sacramentado lo que San José fue para Jesús encarnado. 
- Incluimos algunos Días del Mes de San José. 
 
 

La Eucaristía, la Virgen y San José 
“La Encarnación del Verbo en el seno de María nos anuncia la Eucaristía… El grano de trigo 

divino ha sido sembrado en las castas entrañas de María. Germinará y madurará y lo molerán, para 
con él hacer el Pan eucarístico. Tan unida va en el Plan divino la Encarnación con la Eucaristía, que 
las palabras de San Juan (1,14) pudieran traducirse así: El Verbo se ha hecho Pan” (La Sagrada 
Comunión: Ed. Apostolado Mariano, Sevilla 1992, p.45). 

San José “forma parte del misterio de la Encarnación, hallándose muy próximo al Verbo de 
Dios hecho carne” (Mes de San José, el primero y más perfecto de los adoradores... Pequeña Biblioteca 
Eucarística, Santiago 1911, Día 3, p.9) 
 

EL MES DE SAN JOSÉ 
 

Devoción a San José 
“Es mi más ardiente deseo inculcaros una gran devoción al glorioso Patriarca” (Mes, Día 1, p.1). 
“Una de las mayores gracias que Dios puede conceder a un alma, es la de inspirarle la devoción 

a San José: es lo mismo que descubrirle el tesoro de gracias de Nuestro Señor; y cuando Dios quiere 
elevar un alma a un alto grado de santidad, le da un gran amor a este buen santo” (Mes, Día 13, p.39). 
 
 

Día Primero 
Intenciones para el mes de San José 

 

 “…Es mi más ardiente deseo inculcaros una gran devoción al glorioso Patriarca… Trataré de 
haceros admirar en San José el más perfecto de los adoradores y el modelo acabado de la vida de 
adoración…” (p.2). 
 “El Santísimo Sacramento necesita hallarse rodeado de verdaderos y fervientes adoradores 
que reemplacen al pie de su trono al glorioso San José, reproduciendo las virtudes de su vida de 
adoración…” (p.3). 
 Aspiración 1: “San José, encargado por Dios de cultivar el Trigo de los elegidos, ruega pro 
nosotros” (p.3). 
 
 

Día Séptimo 
De como debemos juzgar de la grandeza de San José 

 
Después de la Virgen, San José fue el primer adorador; conoció a Jesús mejor que nadie; no hay que 
buscar en los santos en esta vida la gloria externa sino el grado de su cercanía y transformación en 
Jesús; por qué San José es modelo perfecto 



 “San José fue el primer adorador, el primer religioso; sin duda él no adoró a Nuestro Señor en 
su forma eucarística, ni tuvo la dicha de comulgar; pero poseía y adoraba a Jesucristo bajo la forma 
humana. 
 San José conoció mejor y más profundamente a Nuestro Señor que todos los santos juntos; él 
no vivió sino para nuestro Señor Jesucristo. He ahí su gloria particular, el carácter propio de su 
santidad: en eso cabalmente debe ser nuestro modelo y eso es precisamente lo que constituye su 
incomparable grandeza. 
 Bien sé yo que su vida es poco conocida y reviste poca gloria exterior, mas ¿por qué hemos de 
juzgar de la grandeza de los santos por la gloria y el brillo que rodea su misión y su vida? Dios glorifica 
a sus santos en el cielo: nosotros quisiéramos que los glorificase ya aquí abajo; nos parecemos en esto 
a los judíos que querían un Mesías glorioso. Cuando consideramos a algún santo, nos detenemos en su 
gloria exterior; le erigimos un trono al lado de Nuestro Señor: nos preocupa la glorificación del hombre. 
Bueno es, sin duda, exaltar los dones de Dios en sus santos; pero hay en eso un secreto pensamiento 
de comparación, un poco de egoísmo, un cierto deseo se desliza en nosotros, para llevarnos a servir al 
Señor con la mira de llegar a ser, a nuestra vez, grandes y gloriosos; es una raíz del hombre viejo que 
aspira siempre a ser algo, aun en el servicio de Dios”. 
 Es preciso juzgar de los santos en Jesucristo; para juzgar de la excelencia de un santo, observad 
su grado de transformación en Jesucristo; haciendo así, lo colocamos en su centro y en su fin, volvemos 
el rayo al sol que lo envía; no nos limitamos entonces a glorificar tan sólo al hombre o los dones de 
Dios, sino que glorificamos a Jesucristo mismo, autor de toda santidad; puesto que no tanto viven de 
Jesucristo los santos, como vive en ellos Jesucristo, según el decir de San Pablo: ‘Ya no soy yo quien 
vive, sino Jesucristo vive en mí’. 

Al admirar cuánto se aproximó San José a Nuestro Señor y cuán perfectamente se transformó 
en Él, comprenderemos su verdadera grandeza, su verdadera santidad. 

Ésta será nuestra ocupación durante todo el mes; consideraremos cada día en particular una 
de las gracias de San José y encontraremos en él el adorador más perfecto, enteramente consagrado a 
Jesús, trabajando siempre cerca de Jesús, teniendo a Jesús por fin de sus virtudes y de su vida: en esto 
debe ser nuestro modelo y debe nuestra vida inspirarse en la suya” (p.20-23). 
 

Aspiración 7: “San José, de quien puede decirse que ya no vivíais, sino que vivía Jesús 
plenamente en vos, rogad por nosotros” (p.23). 
 

Día 8 
San José todo para Jesús 

 
San José preparado por Dios para el servicio exclusivo de Jesús y María; vivía sólo para Él; consagrado 
al servicio inmediato del Hijo de Dios; practicaba las virtudes por Jesús, por amor a Él, porque veía 
que a Jesús le gustaban y las practicaba 
 “Todas las gracias que recibió San José le fueron otorgadas en vista del servicio de Nuestro 
Señor y de la Santísima Virgen. La gracia que recibía no era para él; por consiguiente, no debía 
detenerse en su persona; la virtud debía brotar en él, como brota la flor de su rama, para inclinarse 
luego hacia Jesús por intermedio de María. 
 Desarrollemos un poco este pensamiento. Dios crió a San José para Nuestro Señor, y nada más 
que para Él: ningún prójimo, ninguna obra lo reclamaba. Dios Padre había criado y dotado a San José 
en vista de su Hijo; el Verbo lo había preparado para Sí mismo exclusivamente. La Santísima Trinidad 
había acumulado en San José verdaderas montañas de gracias, todos los favores de los justos, 
patriarcas y profetas de la antigua Ley. San José recibió, según la naturaleza y la gracia, la herencia 
de todos los santos que vivieron antes que él. Más allegado a Nuestro Señor que cualquier otro santo, 
gozó de las primicias de la gracia; pues bien, todo eso lo recibió para Nuestro Señor, y nada más que 
para Él. 
 Criado para Jesucristo, San José no debía vivir sino para Él, sólo para Nuestro Señor debía 
cultivar sus virtudes. La Sagrada Escritura le llama siervo bueno y fiel, porque, en efecto, él vivió 
consagrado al servicio de la adorable Persona del Hijo de Dios. No todos los santos fueron destinados 
al servicio directo e inmediato de la divina Persona del Señor: los Apóstoles recibieron la gracia y la 



misión del apostolado: Dios los enviaba cerca de los hombres; no tenían pues misión cerca de Nuestro 
Señor; recibían las gracias para comunicárselas a otros; habían sido criados para el mundo, para ser 
ministros de la Misericordia. 
 San José había sido colocado por Dios cerca de Nuestro Señor; entre los hombres es el único a 
quien haya cabido el honor de servir inmediatamente a la divina Persona de Jesús: ésta fue gracia sólo 
a él concedida, por eso canta la Iglesia con mucha razón: ‘¡Oh bienaventurado José! que habéis visto, 
tocado…’. 
 Para corresponder a su gracia, San José no debió practicar jamás la virtud con miras 
personales; fue siervo bueno y fiel: se entregó sin mezquinas reservas, no queriendo ser de aquellos 
siervos que reservan para sí parte del tiempo, sustrayéndolo al amo. José amaba la humildad, sólo 
porque Jesús la amaba y quería vérsela practicar; porque sabía que, habiendo venido el Verbo a la 
tierra para humillarse, quería tener un servidor humilde. 
 Practicaba José la penitencia y la mortificación, porque veía que el Hijo de Dios encarnado 
buscaba todas las ocasiones de hacer penitencia y mortificarse. Él veía más claro que nosotros, su fe 
era más viva; Jesús era el libro en que estudiaba, y adquiría esta ciencia divina sin dificultad. San José 
consideraba la pureza como la cualidad de conveniencia, indispensable para desempeñar su misión 
cerca de Jesús, y como tal la amaba. 
 ¿Comprendéis ahora cuál fue el curso de todas las virtudes de José? No le sirvieron de corona, 
sino que, revistiéndose de ellas como con místico ropaje, sirvió con todas ellas al Verbo, que se encarnó 
para practicar todas las virtudes. 
 José no se propuso, pues, por fin de sus virtudes el ser feliz o perfecto. Desde el momento que 
una pobre alma deja deslizar en sus intenciones ese funesto yo, se vuelve mercenaria; esa alma se 
forma un tesoro aparte, en el que va depositando lo que substrae del tributo que en su totalidad 
pertenece a su Señor: San José lo hacía todo para Jesús, tanto más dichoso de ver que Jesús creciese 
y pareciese, cuánto más se empequeñecía y se eclipsaba el humilde servidor” (p.24-27). 
 

 Aspiración 8: “San José, copia perfecta de Jesús, ruega por nosotros” (p.27). 
 

Día 9 
San José, bueno y leal servidor 

 
El único fin de la vida de San José fue el servicio de Jesús; así debería ser mi vida 
 “El servicio de la adorable Persona del Verbo hecho carne, Jesucristo, fue el único fin de la vida 
de San José. 
 La nobleza de su nacimiento, la gloria de sus antepasados, y las gracias y dones con que fue 
dotado tan magníficamente, todo le había sido dado para el servicio de Jesucristo. San José lo 
comprendió y cumplió todos sus deberes como bueno y fiel servidor de la casa de Dios. 
 Ningún pensamiento, ninguna palabra, ni acción ninguna de San José dejaron de ser jamás 
un digno homenaje de amor a la mayor gloria del Verbo encarnado. 
 Tal debe ser también mi vida, si quiero ser siervo verdadero de Jesús en el Santísimo 
Sacramento. Mas ¡ay! ¡cuán lejos de hallo de asemejarme a mi modelo, San José! ¡Cuántos 
pensamientos extraños a mi fin! ¡Cuántas afecciones impuras o por lo menos demasiado terrenales, 
ocupan mi corazón; cuántas acciones hechas sin intención sobrenatural y maleadas quizá por la 
vanidad y el amor propio! Y, sin embargo, me he consagrado enteramente a Jesús en su divino 
Sacramento. Me he entregado para siempre y sin reserva a su real servicio. He prometido consagrarme 
con todo cuanto soy y tengo, para procurar la extensión del gran reino de Jesús-Eucaristía y su mejor 
servicio. Así, pues, todo lo que no se relaciona con el servicio de la divina Eucaristía debe serme 
indiferente, y debo considerar como soberano mal cuanto pudiera perjudicarlo…” (p.28-29). 
 Aspiración 9: “San José, modelo perfecto del servicio de la adorable Persona de Jesucristo, 
ruega por nosotros” (p.29). 
 

Día 10 
San José adorador perfecto 

 



Grandeza de San José; su misión se extiende a todo el mundo; María y José adoradores de Jesús desde 
que se encarnó; adoran todos los misterios y momentos de su vida; con su fe penetra el Misterio de Jesús; 
que sea el patrón y modelo de nuestra vida de adoración 
 “¡Cuan grande es San José a los ojos de Dios, por sus títulos de Padre de Jesús y Esposo de 
María! y ¡cuán grande debe aparecer también ante los hombres todos! 
 Su misión ha de durar tanto como dure la Iglesia y se extiende a toda la cristiandad. Es 
necesario que conozcamos, que estudiemos la parte que podemos esperar de sus gracias y de su 
protección, en nuestra calidad de adoradores. Vamos a ver cómo estos dones de San José y todas sus 
gracias, tienden a hacer de él un perfecto adorador. 
 Desde su venida al mundo, cuando Jesús estaba aún encerrado en el seno de María, como en 
un copón viviente, quiso tener dos adoradores: María y José. Desde que el Ángel desvaneció la duda 
que atormentaba a este buen santo, respecto a las maravillas obradas en María, él no cesó de adorar 
a Jesús oculto en su seno virginal. 
 Cuando el Verbo hecho carne fue dado a luz en Belén, San José y María le adoraron 
incesantemente; en esos momentos lo tenían antes sus ojos; era preciso que la humanidad entera se 
hallara representada a los pies de Jesucristo, por estos dos santos. ¡Ciertamente, Adán y Eva fueron 
bien reemplazados! 
 San José trabajaba todo el día en Nazaret, y como no podía permanecer de continuo a los pies 
del Niño Jesús, viéndose obligado a veces a salir de su casa, por asuntos de su oficio, María lo 
reemplazaba en esos momentos cerca del Hijo divino; pero, cuando al anochecer volvía a su casa, 
pasaba incansable toda la noche en adoración, feliz de contemplar en Jesús los tesoros ocultos de la 
divinidad. 
 Sin detenerse en las apariencias exteriores con que Jesús había querido ocultar su divinidad, 
la fe de José penetraba hasta el Sagrado Corazón, e iluminado por la luz sobrenatural veía con mirada 
profética todos los estados por los cuales había de pasar Jesús: San José adoraba, y se unía a la gracia 
de todos los misterios. Él adoró a Nuestro Señor en su vida oculta; en su Pasión y en su muerte; lo 
adoró de antemano en el santo Tabernáculo, en la divina Eucaristía. ¿Podía Nuestro Señor ocultar algo 
a San José? Él recibió la gracia de todos los estados de Nuestro Señor; poseyó la gracia de adorador del 
Santísimo Sacramento, y ésta es la que debemos pedirle. Tengamos confianza, gran confianza en San 
José, que sea el patrón y modelo de nuestra vida de adoración” (p.30-32). 
 

 Aspiración 10: “San José, que ganaste con el sudor de tu frente el Pan vivo de tus hijos, ruega 
por nosotros” (p.32). 
 

Día 11 
Virtudes de la adoración de San José 

 
San José es el primer y más perfecto adorador de Jesús después de la Virgen; lo adoró en todos los 
momentos de Su vida; su vida fue una vida de adoración perfecta; que él nos enseñe a adorar; ser 
nosotros el José de la Eucaristía 
 “Después de la Santísima Virgen, ha sido San José el primero, y más perfecto adorador de 
Nuestro Señor. 
 La fe de su adoración fue mayor que la de todos los santos. Su humildad, más profunda que la 
de todos los elegidos. Su pureza, mayor que la de los Ángeles. Su amor, tan acendrado, que jamás 
criatura alguna, ni angélica, ni humana, tuvo, ni pudo tenerlo semejante para con Jesús. La abnegación 
de San José era tan grande como su amor. 
 ¡Cuán glorificado debía ser el Verbo hecho carne por las adoraciones de María y de José, que 
lo desagraviaban de la indiferencia y de la ingratitud de sus criaturas! 
 San José adoraba el Verbo encarnado, en unión con la divina Madre; unido a todos los 
pensamientos, actos de adoración, de amor y de alabanzas de Jesús para su Padre celestial; y a sus 
actos de caridad para con los hombres, por quienes se había encarnado. 
 La adoración de San José iba dirigida a los misterios presentes, actuales; así como también a 
la virtud, la gracia y el espíritu de los mismos. En la Encarnación, adoraba el anonadamiento del Hijo 
de Dios; en Belén, su pobreza; en Nazaret, su silencio, su debilidad, su obediencia, sus virtudes, de las 



cuales tenía un claro conocimiento; siéndole manifiestas sus intensiones, y el sacrificio que 
representaban por amor y a la mayor gloria del Padre celestial. 
 San José adoraba, por lo menos interiormente, cuanto Jesús decía y pensaba. El Espíritu Santo 
se lo manifestaba, a fin de que pudiese glorificar al Padre celestial en unión con su divino Hijo, nuestro 
Salvador. 
 De modo que la vida de San José fue vida de adoración de Jesús, y de adoración perfecta. 
 Me uniré pues, a este santo adorador, para que me enseñe a adorar a Nuestro Señor y me asocie 
con él, a fin de que yo sea el José de la Eucaristía, como fue él el José de Nazaret” (p.33-35). 
 

 Aspiración 11: “San José, en quien Jesús ofrece perfecta adoración al Padre, padre y modelo de 
los adoradores, ruega por nosotros” (p.35). 
 

Día 13 
Vida oculta de San José 

 
Es gracia de Dios ser devoto de San José; vida oculta y silenciosa; si nos hubieran invitado a pasar una 
hora en Nazaret con Jesús, María y José lo hubiéramos dejado todo por ir; como José, nosotros también 
tenemos a Jesús en el Santísimo; San José es la puerta para entrar al Corazón de Jesús 
 “Una de las mayores gracias que Dios puede conceder a un alma, es la de inspirarle la devoción 
a San José: es lo mismo que descubrirle el tesoro de gracias de Nuestro Señor; y cuando Dios quiere 
elevar un alma a un alto grado de santidad, le da un gran amor a este buen santo. 
 Sólo Nuestro Señor puede hacernos conocer a San José, revelarnos sus virtudes; pues él llevó 
una vida enteramente oculta. Parece que Dios quiso rodearlo de silencio, soledad y recogimiento a fin 
de ocultarlo a las miradas del mundo. Durante treinta años San José mantuvo oculto el tesoro que 
custodiaba: no dejó vislumbrar, ni siquiera por una manifestación de respeto extraordinario, quién era 
Nuestro Señor; para ello fue precisa una virtud, prudencia y sabiduría muy admirables. Él practicó el 
silencio interior y exterior, haciendo consistir para si mismo la virtud, en el silencio y un silencio de 
muerte. 
 Vivó en Nazaret en la soledad más absoluta; y del mismo modo solitario en Belén y en Egipto. 
El amor busca la soledad, y para la vida interior ella es necesaria. Sólo con Nuestro Señor, San José 
no hacía caso del mundo: el mundo estaba muerto para él y él para el mundo. Un alma que no está 
contenta y a quien falta algo poseyendo a Nuestro Señor, se puede considerar como muy desdichada. 
Si se nos hubiere invitado a pasar una hora en Nazaret, con Jesús, María y José, estoy cierto que 
hubiéramos dejado todo, para no perder ni un minuto de esta bendita hora; de igual manera San José 
consideraba como la mayor pena, cuando se veía obligado por su trabajo a dejar por algunos instantes, 
la casita habitada por el Niño Jesús. 
 San José silencioso y solitario se mantenía siempre recogido en Jesús y en María; no saliendo 
nunca de ese centro divino. Somos aún demasiado terrestres para comprender el recogimiento de San 
José; él vivía de amor; contemplaba a Nuestro Señor y veía en Él todo lo que tenía que hacer, del mismo 
modo que Jesucristo contemplaba sin cesar a su Padre celestial y en Él encuentra la forma de sus 
pensamientos, de sus juicios, de sus acciones, en una palabra, de toda su vida. 
 Nosotros, no somos menos felices que José en Nazaret, tenemos a nuestro lado a nuestro Señor 
Jesucristo, en el Santísimo Sacramento; sólo que nuestros pobres ojos no lo ven; mas hagámonos 
interiores y podremos contemplarle. San José es la mejor puerta para penetrar en el corazón de Nuestro 
Señor; Jesús y María quieren satisfacer sus deudas para con San José, que se abnegó por ellos; y su 
mayor felicidad consiste en cumplir el menor de sus deseos. Entrad por él, que él os introducirá por la 
mano en el santuario interior de Jesús Sacramentado” (p.39-41). 
 Aspiración 13: “San José, que vivíais siempre en la presencia de Dios, ruega por nosotros” 
(p.41). 
 

Día 14 
Silencio de San José 

 
 “Grande fue San José en la virtud del silencio. Guardó con fidelidad el silencio más absoluto, 
sobre el misterio que Dios le había confiado. Nada pudo hacerle violar es secreto de Dios. 



 San José practicó además el silencio de la humildad. ¡Qué honor y qué gloria para el justo José, 
conocer al Mesías, poseerlo, ser su Pare adoptivo, ser el esposo de la Madre de Dios! Y, sin embargo, 
no reveló ni una chipa siquiera de esta gloria, ni una palabra pronunció que pudiera atraerle la 
alabanza o la admiración de los hombres. 
 San José practicó el silencio de la paciencia en sus pruebas; no buscando consuelo sino en 
Nuestro Señor, pensando que sufría por el Verbo encarnado. 
 A imitación de Nuestro Señor, silencioso en el Santísimo Sacramento, practicaré fielmente el 
silencio, a fin de estar siempre listo para oír las órdenes del rey y ejecutarlas. 
 No hablaré sobre las gracias que reciba, a fin de que los homenajes sean rendidos sólo a Jesús, 
que es el autor de ellas. 
 Soportaré, sobre todo, con paciencia, las penas que puedan sobrevenirme, pensando en el 
silencio de Jesús víctima de amor, que soporta las irreverencias, los desprecios, los ultrajes, sin 
quejarse, sin castigar a los culpables, buscándolos, por el contrario, para convertirlos y hacerles bien” 
(p.42-43). 
 

 Aspiración 14: “San José, imagen perfecta de la vida oculta de Jesús en la Eucaristía, ruega 
por nosotros” (p.43). 
 

Día 15 
Fe de San José 

 
 “¡Cuán grande fue la fe de San José! Creyó por la palabra del Ángel el misterio de la 
Encarnación, en momentos que, turbado a la vista de María, pensaba dejarla. 
 ¡Cómo fue probada su fe en Belén, cuando, rechazado de todas partes, se vio obligado a 
contentarse con un miserable establo, para que fuese la morada donde naciese el Verbo hecho carne! 
 ¡A qué nueva prueba fue sometida la fe de San José, cuando, para salvar al Niño Dios, tuvo 
que partir al destierro; y luego, cuando hubo de regresar a la pobre ciudad de Nazaret, para vivir allí 
ignorado y en la más absoluta pobreza! 
 Todas estar pruebas no hacían sino perfeccionar su fe. San José no veía en el Niño Dios sino la 
humildad, la debilidad, la pobreza; pero su fe, penetrando la nube, llegaba hasta la divinidad que se 
hallaba escondida y anonadada en ese cuerpecito, bajo las más obscuras apariencias. 
 ¡Qué perfecta fue por lo mismo la adoración de su espíritu y de su corazón! Pues la adoración 
está siempre en razón de la fe. 
 Imitemos la fe de Sn José, viendo a Jesús tan humilde, tan oculto, tan anonadado en el 
Santísimo Sacramento. Traspasando la nube que cubre ese sol de amor, adoremos al Dios oculto por 
amor; respetemos el velo misterioso de su amor, y que el más hermoso homenaje de nuestra fe, sea la 
inmolación de nuestra razón y de nuestro corazón a sus pies” (p.44-45). 
 

 Aspiración 15: “San José, perfecto en la fe, obtenednos el don de la fe y del amor hacia Jesús 
Sacramentado” (p.45). 
 

Día 16 
Fe de la adoración de San José 

 
San José adora a Jesús en el vientre virginal de María; si Juan Bautista se estremeció de gozo, que 
sería José; perfección de su adoración; lo adora hecho Niño en sus brazos; lo adora inmolado por 
adelantado; amor de compasión de San José 
 “Hacían ya tres meses que la Santísima Virgen llevaba en su seno su tesoro; saboreando en 
secreto la dicha de saber que aquel que vivía en ella era su Dios. El Ángel reveló a San José el misterio 
y él lo creyó en el instante; nada veía y, sin embargo, durante seis meses creyó y adoró. ¡Oh! ¡qué 
adoración tan ferviente debió ofrecer a su Dios, cuando lo supo habitando ese tabernáculo viviente! Es 
imposible explicar la perfección de su adoración. 
 ¡Si San Juan se estremeció de gozo al aproximársele María, qué sentiría San José durante los 
seis meses que vivió teniendo a su lado y bajo sus ojos al Dios escondido! El padre de Orígenes besaba 
a la noche el pecho de su tierno hijo, adorando en él al Espíritu Santo como en su templo. ¡Dudáis 



acaso que San José no hubiese de adorar con frecuencia a Jesús, al Verbo oculto en el purísimo 
Tabernáculo de María? ¡Oh! ¡cuán piadosa debió ser esta adoración: mi Señor y mi Dios, ¡he aquí a tu 
siervo! Nadie podrá describir la adoración de esa alma grande. San José no veía, él creía; su fe debía 
ver al través del velo virginal de María. Pues bien, bajo los velos de las sagradas especies, nuestra fe 
debe ver también a Nuestro Señor; pidamos a San José su fe viva, la perfección de su fe. 
 Más tarde, cuando San José tiene la dicha de estrechar entre sus brazos y sobre su corazón al 
Niño Jesús, ¡qué homenajes de fe le tributa! Estos homenajes eran más gratos a Nuestro Señor, que 
los que recibe en el cielo. Imaginaos ver a San José adorando a su Dios en el débil Niño que descansa 
en sus brazos; repitiéndole que quisiera morir por Él; y diciéndole todo cuanto su corazón desearía 
hacer por su gloria y por su amor. Las creaciones del genio y del amor están siempre en razón de la 
santidad: cuánto más pura y sencilla es un alma, más magníficas son las expresiones de su amor y de 
su adoración. Adorad también sobre el altar al Verbo hecho Niño por nosotros; por más que hagáis 
vuestra adoración no tendrá jamás el valor de la de San José: uníos a sus méritos; un alma que ama a 
Dios, en todo le sacrifica su amor; y Dios escucha a esa alma, que vale ella sola tanto como otras mil 
juntas. 
 San José tributó a Nuestro Señor el homenaje de la adoración de compasión; es decir, que su fe 
le hizo ver a Nuestro Señor inmolado sobre el Calvario y sobre los altares, y lo adoró uniéndose a su 
sacrificio. Jesús le reveló sus padecimientos futuros: al amor de San José le faltaba esta consagración; 
pues el amor que no padece es un amor de niño. ¡Oh! jamás podréis abrigar el amor de compasión en 
el mismo grado que San José. Uníos a él, adorando la augusta víctima de los altares; que vuestra 
adoración, como la suya, sea sostenida y alumbrada por la fe. Creed y veréis, pues la fe es la visión del 
alma pura” (p.46-48). 
 

 Aspiración 16: “San José, que penetraste el interior de Jesús, ruega por nosotros” (p.48). 
 

Día 17 
Abnegación de San José 

 
Abnegación perfecta de San José; se consagró por completo al servicio del Señor; debemos imitarlo 
 “Cuando la Sagrada Escritura dice de San José que era justo, ciñe con una corona todas sus 
virtudes; mas, sin embargo, alaba de una manera especial su fidelidad: San José fue fiel en el 
cumplimiento de toda la ley. Del mismo modo que Nuestro Señor la cumplió hasta el último detalle, 
asimismo San José no descuidó ningún punto de ella; cumplió con fidelidad hasta los más mínimos 
deberes, respecto a Dios y a los hombres. 
 San José tuvo además esa virtud que caracteriza a los buenos servidores: la abnegación. Él fue 
abnegado; no buscándose a sí mismo en nada y consagrando todos los momentos de su vida al servicio 
de Nuestro Señor. En interés de Él sacrificaba su reposo, su tranquilidad, su trabajo, sin quejarse 
jamás, ni ocuparse en pensar en las consecuencias que esto le acarrearía. Casi diría que su abnegación 
era infinita, es decir, que jamás dijo: ¡Basta! sino que se entregó sin reserva. La abnegación es la medida 
del amor, está al mismo diapasón con la energía de nuestro amor; y cuando amamos a alguien más que 
a nosotros mismos, entonces la abnegación no tiene límites. San José se inmoló durante toda su vida, 
y se hubiera considerado pro demás feliz, de morir por atestiguar su amor a Nuestro Señor. Y para que 
su abnegación fuese verdaderamente desinteresada, no fue coronado ni recompensado aquí abajo. 
 El servicio de la divina Eucaristía requiere que, como San José, seamos también abnegados 
hasta la muerte; si fuera preciso. Jamás podremos corresponder a los sacrificios de Jesús por nosotros; 
por más que viviéramos millares de años, siempre le seríamos deudores. Nos es menester la abnegación 
desinteresada de San José, que no busca ninguna recompensa aquí abajo. No es posible remunerar en 
la tierra el servicio de Nuestro Señor; tampoco tenemos derecho a ello, ¿acaso el honor de servirle no 
es ya por sí solo una hermosa recompensa? ¿Pretendería jamás un Ángel recibir remuneración por sus 
servicios cerca del Altísimo? La felicidad, el honor de servir a la adorable Persona de Jesucristo: no 
puede haber para nosotros mayor recompensa que ésta sobre la tierra” (p.49-51). 
 

 Aspiración 17: “San José, modelo de abnegación al servicio de Jesús y de María y colaborador 
en la gran Obra de la Eucaristía, ruega por nosotros” (p.51). 
 



Día 18 
Humildad de San José 

 
Humildad de San José; imita a Jesús y María; humildad de Jesús en el Santísimo; así debemos 
practicar la humildad nosotros 
 “Siendo la humildad el fundamento de la santidad, la medida de las gracias y de la gloria, ¡cuál 
no debió ser la humildad de San José en sus relaciones con Jesús, a quien reconocía por su Creador y 
Salvador, y cerca de María, la divina Madre de Jesús! Y a pesar de esto, ¡él debía mandar y ser 
fielmente obedecido por ellos; en una palabra, ¡debía ser cabeza de la Sagrada Familia! 
 ¡Cuáles no serían los sentimientos de humildad del corazón de San José, al contemplar las 
profundas humillaciones del Verbo hecho carne, anonadándose hasta la forma de esclavo; cuáles al oír 
a la Inmaculada Virgen declarándose su humilde sierva! 
 La humildad debe ser asimismo la virtud dominante del adorador de la Eucaristía. Él adora a 
Jesús, mucho más humillado en el Santísimo Sacramento, que jamás lo fuera en Belén y durante su 
vida mortal. Él está al servicio del Rey de cielo y tierra, anonadado, bajo las sagradas especies. 
 A ejemplo de San José, el adorador ha de considerarse indigno del servicio de Jesús. 
 Él debe honrar sus profundos anonadamientos eucarísticos, por el voluntario sacrificio de toda 
gloria personal, de toda estima y de cualquier homenaje que pudiera exaltarlo en la tierra. 
 Por regla de su humildad debe tener la misma de que se sirvió San José; que no apareció jamás 
cuando del servicio de Jesús podía redundarle alguna gloria; o bien la de San Bautista, que respondió 
a los que pretendieron glorificarle… Es menester que Jesús sea exaltado y que yo me oculte y 
desaparezca. 
 Sólo a Jesús alabanza y gloria, a mí menosprecio y olvido (p.52-54). 
 
 Aspiración 18: “San José, tan humilde en la presencia del Dios hecho hombre, obtenednos la 
gracia de anonadarnos en el servicio del Dios que se anonada bajo las especies del Sacramento” (p.54). 
 

Día 20 
San José perfecto modelo de pureza 

 
 “San José fue casto y virgen. Él conquistó y conservó siempre ese tesoro, cuyo valor no alcanza 
a pagar todo el oro del mundo; y que constituye la realeza del amor de Dios en un alma. 
 Está escrito: ‘Aquel que ame la pureza tendrá al Rey por amigo’. De ahí que San José, a quien 
la gracia de Dios previno, pues había sido santificado desde el materno seno, se consagrase a Él por el 
voto de virginidad. A él no le amedrentó lo que entre los judíos era considerado como un oprobio; y sólo 
consintió en desposarse con la Santísima Virgen, porque era la condición de esta alianza que ellos 
guardarían mutuamente su tesoro para Dios. La virginidad era la condición esencial para que San 
José pudiese llegar a ser digno servidor de Jesús y de la Reina de las vírgenes. Él amaba esta virtud y 
la custodiaba con el mismo esmero con que cuida un buen siervo de conservar intacta la limpieza y 
conveniencia de las vestiduras con que ha de comparecer en presencia de su Señor. De manera que en 
ese primer convento de Nazaret había tres lirios, Jesús, María y José: ¡eso nos revela cuánto agrada a 
Dios la flor de la virginidad! 
 Tal ha de ser la pureza del alma dedicada al servicio de la Eucaristía. Como a San José, el 
Padre celestial le confía el amor, la gracia y la gloria de su Hijo divino; Jesús es todo su tesoro, su Rey 
y su Dios. Sólo la pureza podrá servirle dignamente. 
 Pureza de espíritu: por la rectitud de intención, no proponiéndose en todas sus acciones sino el 
mejor servicio de Jesús Sacramentado. Pureza de corazón: no amando en último término y 
soberanamente sino a Jesús y a Jesús solo. Pureza de voluntad: no queriendo sino lo que Él quiere y 
siempre con la mira de su mayor gloria. Pureza de cuerpo: por la mortificación cristiana. 
 ¡Oh San José! que a causa de tu pureza mereciste ser elegida para esposo de la más pura de 
las vírgenes y ser llamado padre de Jesús, alcánzanos una pureza semejante a la tuya, a fin de que 
podamos servir dignamente a Jesús en su trono de amor, en unión con María, contigo y con los Ángeles” 
(p.59-61). 



 Aspiración 20: “San José, lirio de pureza, alcánzanos la túnica nupcial, requerida para tomar 
parte en el banquete del Cordero eucarístico” (p.61). 
 

Día 24 
Los siete dolores de San José 

 
 “Asociado a María en sus gloriosos privilegios, San José tuvo, como ella, su corazón traspasado 
por siete espadas. 
 Siete dolores principales son como las estaciones de la vía dolorosa, que San José tuvo que 
recorrer en compañía de Jesús. Él sufrió sin interrupción en su corazón; mas en ciertas circunstancias 
su martirio redobló de intensidad... 
 Tales son lo siete grandes dolores de San José: él los sobrellevó en silencio, con humildad y 
amor. No gustó ni quiso disfrutar tampoco ningún consuelo humano; no sufría por sí mismo, sino por 
Jesús, por María, por el mundo entero, por nosotros: dichosos sufrimientos que lo unían al Salvador y 
lo hacían participar en la redención del mundo” (p.72-75). 
 Aspiración 24: “San José, haz que tratemos a Nuestro Señor con tanto respeto y amor como le 
tributaste siempre” (p.75). 
 

Día 25 
Compasión de San José 

 
Profecía de Simeón; Jesús le reveló Su futura Pasión y San José no cesó de sufrir pensando en lo que 
pasarían Jesús y María sin poder él ayudarlos; al contrario de los Apóstoles, él sí entiende; la gracia de 
compartir la Cruz de Cristo 
 “Desde el momento en que el anciano Simeón hubo revelado la pasión futura de Jesucristo, no 
cesó San José por un instante de tenerla ante sus ojos, durante todo el tiempo que vivió. 
 La veía figurada en las Escrituras; y por otra parte Jesús, que amaba demasiado a su padre 
nutricio para no hacerle padecer y participar anticipadamente con Él los méritos de su Pasión, le 
hablaba de ella incesantemente. 
 El Calvario fue erigido desde luego en el corazón de San José y en él fue plantada la cruz. 
 Mas, ¿no hubiera podido Dios esperar un poco, dejar que San José gozase la dicha de llevar en 
sus brazos y estrechar sobre su corazón al Niño, que era la alegría del Paraíso? – No. ¡Apenas cuarenta 
días de gozo; y en seguida el Calvario, la Pasión! Ansiaba Nuestro Señor conceder a su padre nutricio 
esta gracia de la cruz. 
 Durante treinta años, tuvo San José continuamente ante sus ojos a Nuestro Señor clavado 
sobre la cruz; Jesús se lo recordaba siempre y la Santísima Virgen también: ¡cuántas lágrimas debió 
derramar durante estas conversaciones! mejor ilustrado por la luz divina que los Apóstoles, 
comprendía San José perfectamente los beneficios de la cruz y la necesidad que José tenía de sufrir; los 
Apóstoles no querían oír hablar de su cruz a Nuestro Señor, San José por el contrario lo escuchaba con 
su amor compasivo. 
 A fin de unirle íntimamente a sí y de hacerle partícipe de todos los merecimientos de su Pasión, 
Nuestro Señor debió revelarle todas las circunstancias y dolores de la misma… San José y María se 
unían a Él y sufrían en su alma anticipadamente la Pasión. 
 San José vio asimismo de antemano las lágrimas y dolores de María. Él se consumía en deseos 
y debió suplicar a Nuestro Señor que le concediese vivir hasta entonces para poder seguirle al Calvario 
y ser el consolador de María. ¡Oh amargura de San José! le fue preciso aceptar la muerte, dejando aún 
en la tierra a Jesús y María: Jesús, que debía ser crucificado y renegado por todo su pueblo; María, 
que permanecería sin apoyo y sin consolador. ¡Qué martirio debió ocasionarle su amor a Jesús y María! 
 Todo esto es muy cierto. No hubiera sido justo que San José quedase privado de la gracia de 
sufrimientos, que fue concedida a todos los santos; el debía recibirla con mayor abundancia que todos 
los demás escogidos, puesto que Nuestro Señor a ninguno, después de María, amó tanto como a San 
José; a su amor le debía pues la gracia de los sufrimientos. 
 Compadeced los dolores de San José. Recordad aquel famoso Calvario: duró treinta años. Jesús 
no podía hacer más en favor de San José que concederle su amor y su amor crucificado” (p.76-79). 



 Aspiración 25: “Alcánzanos, ¡oh San José! ser hostias inmaculadas con Jesús Sacramentado” 
(p.79). 
 

Día 27 
El amor, causa del martirio de San José 

 
 “Bien se puede llamar a San José, el mártir de la vida oculta. Nadie sufrió como él. Mas, ¿cuál 
fue la causa de tales sufrimientos? Es que cuanto más se santifica un alma, más debe sufrir por amor 
y para gloria de Dios. 
 El sufrimiento es el cultivo de la gracia de Dios en un alma y el triunfo de nuestro amor hacia 
Dios. 
 Por eso San José, el más grande de los santos después de la Santísima Virgen, sufrió más que 
todos los mártires. 
 El principio de sus sufrimientos era su amor tan tierno, tan extraordinario, tan ilustrado, hacia 
Nuestro Señor y su veneración por la Santísima Virgen. Todos los escogidos deben pasar por el 
Calvario; no es posible llegar hasta el Corazón de Jesús, sin pasar antes por las llagas de sus pies y 
manos: no tanto se trata aquí de penitencia, como de amor; la penitencia no haría más que satisfacer 
las deudas, el amor va más lejos; se hace crucificar con Jesucristo y por Él; es justo que cuanto más se 
ame, más se sufra. 
 De ahí que el Calvario de San José durase treinta años, sin interrupción; la cruz fue plantada 
en su corazón y desde el momento en que fue llamado a la dignidad de padre de Nuestro Señor, la 
sobrellevó hasta el último instante de su vida. 
 Tuvo, sin duda algunos gozos; mas no se detuvo en ellos y no fueron duraderos, pues su corazón 
lo impulsaba a buscar de nuevo el sufrimiento; en él se complacía, sabiendo que el verdadero amor es 
el amor crucificado. Sólo en el Paraíso nos serán revelados todos los sufrimientos de San José; pero lo 
que de ellos nos deja descubrir la meditación, nos permite calcular la medida de sus merecimientos y 
la grandeza de su amor. Pesad sus sufrimientos y tendréis el peso de su caridad; pesad los sacrificios 
de los santos, conoceréis el grado de su amor; la alegría y los consuelos no constituyen el amor, sino 
que son su recompensa” (p.83-85). 
 

 Aspiración 27: “San José, haznos participar contigo del espíritu de víctima y de sacrificio de 
Jesús Sacramentado y obtennos un aumento de amor por Jesús Eucaristía” (p.85)  
 

Día 28 
San José, cabeza de la Sagrada Familia 

 
San José cumple con su función de padre del Señor; San José es nuestro modelo; cumple en todo la 
Voluntad Divina; se consagra totalmente al servicio de Jesús y María; servir a Jesús y los hermanos 
con la misma abnegación de San José; modelo de todo adorador 
 “San José es Padre de Jesús, su padre legal, su padre adoptivo, su padre nutricio. 
 Como padre, San José cuidad de Jesús, trabaja para sustentarlo, lo defiende aún con riesgo de 
su vida; él sustenta asimismo a la Madre divina, la alivia y la protege. 
 ¡Con qué humildad impone sus órdenes a Aquél a quien reconoce por su Creador y Salvador! 
Esto lo cumple porque sabe que entra en los designios del Padre celestial; lo mismo que debía hacer 
más tarde Juan Bautista. 
 ¡Con qué humildad hablaba a la Santísima (p.86) Virgen, que era soberana suya en su calidad 
de Madre de Dios! 
 He ahí los sentimientos que deben caracterizar mi vida: debo mirar a los sacerdotes como 
miraba San José a Nuestro Señor; en mi prójimo debo también ver a Jesucristo; y en las mujeres a la 
Santísima Virgen. 
 Debo con Jesús honrar a San José como mi Padre. Nuestro Señor le daba tan hermoso título; 
cumpliendo cerca de él todos los deberes de hijo, lo honró, lo sirvió y amó como tal. También yo he de 
hacer lo mismo. 



 San José es mi acabado modelo. Debo vivir de su vida, de sus virtudes, de su espíritu, porque 
mi vocación tiene gran semejanza con la de este gran santo. 
 Ahora bien, ¿con qué espíritu sirvió San José a Jesús y a María? -Con amor, porque conocía la 
divinidad de Jesús y las excelencias de María. Su alma inundada de gracias y de luces, no alcanzaba 
a agradecer suficientemente al Padre celestial, por haberse dignado asociarlo a tan sublimes y santos 
misterios. 
 San José se humillaba profundamente a la vista de su indignidad. Se ofrecía con gozo y sin 
reserva a cumplir en todo la santa voluntad de Dios. Se consagró con alegría y heroica abnegación al 
servicio de Jesús y de María, sin tener en cuenta los sacrificios que esto pudiese reclamar. 
 Pues bien, alma mía, he ahí tu senda. Tú participas de los honores del Patriarca: comparte 
asimismo su humildad; tanto más que no eres justa, ni perfecta como él. Sirve a Jesús y por Jesús sirve 
a tus hermanos, con la misma abnegación que San José.  
 San José ha de ser mi protector. Yo soy un hijo suyo bien pobre, débil y enfermizo. Sin embargo, 
ya que continúo su misión cerca de Jesús en la tierra, me ha de ayudar a cumplirla con él y como él. 
 San José ha de ser el padre de la Congregación del Santísimo Sacramento; la cabeza de su 
familia eucarística y el modelo de todo adorador, que desea ser grato a Jesús y servirle según su 
Corazón” (p.86-88). 
 Aspiración 28: “No permitas, ¡oh San José! que jamás seamos privados del Pan de vida” (p.88). 
 

Día 29 
Vida de San José en medio de la Sagrada Familia 

 
Jesús era el centro del amor de María y José; anhelo de José por estar con Jesús; trabajaba con gozo 
porque era para ganar el pan para el Niño y Su Madre; gozo de vivir del amor de Jesús Eucaristía; ser 
un verdadero José de Su estado sacramental 
 “Jesús era el centro del amor de María y de José. Allí donde está el cuerpo se reúnen las águilas; 
donde está tu tesoro allí está tu corazón. De suerte que poseer a Jesús formaba toda la dicha de la 
Sagrada Familia. No se apegaban a Belén, a Nazaret, ni a Egipto, su corazón no podía desear nada 
más, cuando poseía a Jesús. 
 ¡Cuán presuroso y con qué santo gozo volvía San José a la casa donde habitaba el divino Niño! 
¡Cómo evitaba perder el tiempo lejos de Él! ¡Bien sabía que Jesús era el amor divino encarnado!… Así 
también mi hogar, mi familia, mi centro ha de ser Jesús Sacramentado, a cuyo lado tengo la dicha de 
morar. A semejanza de José sólo ahí debo hallar el lugar de mi reposo. 
 Jesús era el fin de la vida de María y de José. Sólo para Él vivían y trabajaban. 
 ¡Con qué placer trabajaba San José para ganar el pan para el tierno Niño y su divina Madre! 
¡Qué dicha le proporcionaba recibir el pobre salario de su trabajo! y cuando encontraba alguna 
dificultad, ¡cuán dulce le era vencerla con la mira de Jesús! 
 Del mismo modo, Jesús ha de ser el fin de mi vida, puesto que soy un verdadero José de su 
estado sacramental. Jesús ha de ser la ley, el gozo y toda la felicidad de mi vida; ¿puede darse en efecto, 
vida más hermosa que la del Santísimo Sacramento?.... 
 Jesús era el constante alimento de la vida de unión de María y José. Ellos se sentían felices al 
contemplarlo, escucharle, verle trabajar, obedecer, orar. ¡Todo lo hacía con tal perfección! Su felicidad 
era inefable, sobre todo cuando admiraban su interior, sus intenciones, sus sentimientos, el móvil de 
sus acciones; cuando le veían escoger las ocasiones de practicar la pobreza, la obediencia, la 
mortificación; cuando contemplaban sus humillaciones voluntarias, su anonadamiento y al verle 
referir toda la gloria a su Padre celestial, sin reservarse nada como hombre. 
 Jesús, María y José no tenían más que una vida; una sola cosa deseaban: glorificar el Padre 
celestial. 
 He ahí lo que también debo yo hacer. Para ello me es preciso entrar en la unión de María y 
José; compartir su vida, la vida de familia, la vida íntima e interior, cuyo único secreto se encuentra 
en Dios. ¡Qué felicidad ser llamado a esa vida! Mi dicha será vivir con María y José del amor de Jesús 
Eucaristía” (p.89-91). 
 Aspiración 29: “Alcanzadnos, ¡oh San José! el vivir contigo unidos a Jesús Eucaristía! (p.91). 
 



Día 31 
Eficacia de la protección de San José 

 
Gloria en el cielo; poder de intercesión; el Padre, el Hijo y la Virgen no le niegan nada; a Jesús y la 
Virgen les agrada que seamos muy devotos de San José; en él tenemos todos un ejemplar y protector; 
San José feliz de vernos ante el Sagrario; patrono de las familias y los afligidos 
 “Elevemos al cielo nuestro pensamiento para descubrir allí la gloria de San José; y la terminar 
estos ejercicios consagrados en honor suyo, asegurémonos para toda nuestra vida y sobre todo para el 
momento de nuestra muerte, su poderosa protección. 
 Si grande fue San José en la tierra por su dignidad y sus virtudes, más grande es aún e el cielo 
por la gloria y por el sitio eminente que ocupa cerca del trono de Dios. 
 Puédese decir de él, que es todopoderoso. Lo es con la omnipotencia de Dios Padre, cuya 
dignidad, misión y autoridad compartió, al ejercer aquí abajo el cargo de padre nutricio del Verbo 
encarnado. 
 ¿Podría el Padre Eterno rehusar algo, a aquél a quien hiciera el don de su propio Hijo?... 
 San José es todopoderoso en el cielo, con la omnipotencia de Jesucristo, sobre quien tuvo pleno 
poder en la tierra, y que le prestó siempre obediencia de hijo. Ahora bien, ¿creéis que Jesús glorificado 
pueda resistir al menor deseo de quien le prodigara tantos cuidados, tan buenos oficios y tan fielmente 
lo sirviera en la tierra? ¡Oh! ¡no, eso es imposible! Jesús cifra su gloria en someter a San José su 
omnipotencia en el cielo, del mismo modo que en la tierra le sometió su voluntad. 
 San José goza, además de la omnipotencia de María, su santa Esposa; María como Esposa fiel 
le hace partícipe de su gloria y su poder soberano. Nada podrá rehusar la Reina del cielo a aquel a 
quien sirvió ella y honró como a digno esposo; a quien amó como a su custodio, tutor y padre. ¡Hemos 
de concluir, pues, que San José es todopoderoso! 
 Pues bien, honrémoslo siempre, seámosle devotos, consagrémonos a su culto y así agradaremos 
infinitamente a Jesús y a María que consideran como hecho a sí mismos cuanto se hace en honor de 
San José. 
 En él tenemos todos un ejemplar y protector. Adoradores de Jesús Sacramentado, continuamos 
en torno de la Eucaristía su servicio, sus adoraciones, su amor; él velará por nosotros, nos comunicará 
su espíritu y sus virtudes; y, mostrándonos a Jesucristo, le dirá: Yo no puedo estar ya sobre la tierra 
para cuidarte, servirte y sustentarte; bendice pues ahora a estos adoradores que me reemplazan cerca 
de Ti y concédeles todas las gracias con que me colmaste, a fin de que pueda su servicio recordarte el 
mío y reemplazarlo dignamente. ¡Oh! ¡cuán feliz se siente San José al vernos presurosos cerca de la 
adorable persona de Jesús Sacramentado, tan débil, tan abandonado, tan perseguido, que tiene más 
necesidad aún de siervos y defensores en su Sacramento, que en los días de su infancia! 
 Esta devoción a San José será particularmente benéfica y preciosa a las madres cristianas. 
San José es patrón de las familias cristianas; que lo sea de cada familia en particular y experimentaréis 
bien pronto las bendiciones de su protección y los beneficios de su patrocinio. San José es patrón de las 
vocaciones cristianas. ¡Ah! cuánta necesidad tenéis de su auxilio para cumplir bien vuestros deberes 
¡oh madres! para encaminar la vocación de vuestros hijos; inspiradles la devoción a San José; será 
fuente segura de felicidad para ellos. 
 San José es patrón de las personas afligidas, pues fue mucho lo que sufrió; en vuestras penas 
dirigíos a él. Santa Teresa nos dice que jamás pidió algo a San José que no lo obtuviera al punto: tened 
confianza como ella y todo lo alcanzaréis. 
 San José es, finalmente, patrón de la buena muerte, pues murió en brazos y en el amor de 
Jesús y María. 
 ¡Dichosa el alma que practica la devoción a San José! pues posee una segura prenda de santa 
muerte y de la salvación y dicha eterna” (p.95-98). 
 Aspiración 31: “Sé siempre, oh San José, mi protector, mi perfecto modelo y mi tierno padre en 
el servicio de Jesús Sacramentado” (p.98). 
 
 

  



ORACIÓN A SAN JOSÉ DE LOS ADORADORES DE JESÚS SACRAMENTADO 
 
 “San José, encargado por Dios de cultivar el Trigo de los elegidos, ruega por nosotros. 
 San José, custodio de los graneros eucarísticos del divino Padre de familia, ruega por nosotros. 
 Dadnos hoy, ¡oh San José! el Pan supersubstancial del alma. 
 San José, que habéis alimentado al que nos alimenta con su Sagrado Cuerpo, ruega por 
nosotros. 
 San José, todopoderoso sobre el Corazón de Jesús, ruega por nosotros. 
 San José, que llamáis hijo vuestro al Dios que adoramos en la Eucaristía, ruega por nosotros. 

San José, de quien puede decirse que ya no vivíais, sino que vivía Jesús plenamente en vos, 
rogad por nosotros. 
 San José, copia perfecta de Jesús, ruega por nosotros. 
 San José, modelo perfecto del servicio de la adorable Persona de Jesucristo, ruega por nosotros. 
 San José, que ganaste con el sudor de tu frente el Pan vivo de tus hijos, ruega por nosotros. 
 San José, Padre y modelo de los adoradores, en quien Jesús ofrece perfecta adoración al Padre, 
ruega por nosotros. 
 San José, que llevasteis en vuestros brazos al que recibimos en nuestros corazones bajo la 
forma de la Hostia, ruega por nosotros. 
 San José, que vivíais siempre en la presencia de Dios, ruega por nosotros. 
 San José, imagen perfecta de la vida oculta y anonadada de Jesús en la Eucaristía, ruega por 
nosotros. 
 San José, perfecto en la fe, obtenednos el don de una fe amorosa en Jesús Sacramentado. 
 San José, que penetraste el interior de Jesús, ruega por nosotros. 
 San José, modelo de abnegación al servicio de Jesús y de María y cooperador en la gran obra 
de la Eucaristía, ruega por nosotros. 

San José, tan humilde en la presencia de Dios hecho hombre, obtenednos la gracia de 
anonadarnos en el servicio de Jesús, que se anonada bajo las especies del Santísimo Sacramento. 

¡San José, el primero y más perfecto de los adoradores, obtenedme la gracia de amar, adorar y 
servir como vos, a Jesús Sacramentado! 
 San José, lirio de pureza, alcánzanos la túnica nupcial, requerida para tomar parte en el 
banquete del Cordero eucarístico. 
 San José, alcánzanos la gracia de participar, como tú y contigo, en la perfecta obediencia de 
Jesús Sacramentado. 
 San José, encargado de aliviar la pobreza del Niño Jesús, ayúdanos a remediar la pobreza aún 
más grande de Jesús Eucaristía. 
 San José, enséñanos a tratar a nuestros subalternos, como vos tratabais al Niño Jesús. 
 San José, haz que tratemos a Nuestro Señor con tanto respeto y amor como le tributaste tú 
siempre. 
 Alcánzanos, ¡oh San José! ser hostias inmaculadas en unión con Jesús Sacramentado”. 
 San José, haznos participar como tú y contigo del espíritu de sacrificio de Jesús Hostia en la 
Eucaristía. 
 San José, obtennos un aumento de nuestro amor por nuestro Amor Eucarístico, Jesús. 
 No permitas, ¡oh San José! que jamás seamos privados del Pan de vida. 
 Alcanzadnos, ¡oh San José! el vivir contigo unidos a Jesús Eucaristía! 
 Alcánzanos, ¡oh buen San José! la gracia de morir como tú, en los brazos de Jesús Eucaristía 
por medio del sagrado Viático. 
 Sé siempre, oh San José, mi protector, mi perfecto modelo y mi tierno padre en el servicio de 
Jesús Sacramentado” (Tomado de las Aspiraciones del libro Mes de San José, pp.3; 6; 9; 12; 16; 19; 23; 27; 29; 32; 
35; 38; 41; 43; 45; 48; 51; 54; 58; 61; 64; 68; 71; 75; 79; 82; 85; 88; 91; 94; 98). 
 
 

Acto de consagración a San José (primera alternativa) 
 



“Me consagro a vos, oh buen San José, eligiéndoos como mi padre espiritual; como maestro de 
mi interior, a fin de que me hagáis vivir, en unión con vos, de la vida interior, de esa vida oculta con 
Jesús, con María, con vos mismo. 

Yo quiero imitaros, sobre todo en el silencio, que respecto de Jesús, de María y aún respecto de 
vuestra felicidad, guardasteis con tanta humildad; todo está ahí para mí: en la total abnegación de mí 
mismo por la vida oculta de Nuestro Señor, haciéndome olvidar de los demás por el silencio y llevando 
una vida común. 

Me consagro a vos, como a mi guía y modelo en todos mis deberes, a fin de llenarlos todos como 
vos, en medio de la dulzura y humildad: dulce con mis hermanos, con el prójimo, con todos los que me 
rodean; humilde en mí mismo, sencillo delante de Dios. 

Yo os elijo, oh buen San José, por mi consejero, confidente y protector en todas mis dificultades 
y penas…. No os pido que me libréis de mis cruces y tristezas, sino del amor propio que las vicia, 
queriendo sacar vanidad de ellas. 

Os suplico que seáis el protector de mi familia, que es la humilde familia de Jesús Eucaristía, 
su guardiana y servidora. ¡Oh buen San José! servidle de padre, como lo fuisteis de la familia divina 
en Nazaret; sed su guía, pues ella posee también a Jesús, tan débil en su Sacramento como lo era en 
su infancia; sed su protector, pues ella no debe tener ninguna protección humana ni terrenal; aceptad 
hoy, sus homenajes y su amor. Yo no os pido bienes temporales para mi familia, ni siquiera el verla 
grande y potente por su desarrollo exterior, lo que anhelo es verla sirviendo siempre a su divino Rey 
con fidelidad y abnegación. 

Por mi parte, os honraré, os amaré y serviré en unión con María mi Madre; no separándoos 
jamás de ella en mi amor. 

¡Oh! cuánto deseo ser como vos buen Santo mío, el humilde artesano, el ignorado José, el abono 
del árbol, el jardinero del Señor, que, permaneciendo siempre en su vergel, no conoce más que sus 
plantas, sólo ama sus flores, no vive sino de sus frutos y muere en el modesto rincón de su cabaña, mas 
entre los brazos de Jesús y de María; cuya sepultura se ignora, no pudiéndose honrar sus despojos, por 
no haber dejado en pos de sí sino el manto de su pobreza y humildad. 

¡Oh Jesús! dadme a San José por padre, como me habéis dado a María por Madre. Inspiradme 
una devoción, una confianza y amor de hijo y siervo suyo. 

Espero ser escuchado…. sí, lo seré, no hay duda, pues ya siento que crece mi devoción y mi 
confianza hacia el gran San José, ¡padre nutricio vuestro y padre mío de adopción” (Mes, Día 9, p.55-58). 
 

Acto de consagración a San José (segunda alternativa) 
 
 “¡Oh Santo amabilísimo, digno entre todos los Santos de ser venerado, invocado y obsequiado 
con particular amor, tanto por la excelencia de vuestras virtudes como por la eminencia de vuestra 
gloria y el poder de vuestra intercesión! Yo, n.n., en presencia de Jesús que os escogió por Padre, y de 
María que os aceptó por Esposo y como a tal os honró y sirvió cariñosamente, os tomo por mi padre, mi 
protector y abogado para con entrambos. Propongo firmemente no olvidaros nunca, antes bien 
honraros todos los días de mi vida y procurar que otros os honren y glorifiquen. Os suplico que os 
dignéis concederme vuestra especial protección y admitirme en el número de vuestros devotos siervos. 
Asistidme en todas mis acciones, sedme favorable para con Jesús y María, protegedme en la vida y no 
me desamparéis en la hora de mi muerte” (Oraciones en honor de los Siete Dolores y de los Siete Gozos de San 
José, Primer domingo: en El Mes de San José, p.100-101). 
 
 

BEATA ENCARNACIÓN ROSAL VÁSQUEZ (+1886) 
 
- Beata guatemalteca, reformadora de la Congregación de las Hermanas Betlemitas, gran devota del 
Corazón de Jesús, la Virgen María y San José. 
 
 ‘Así mismo debéis ser muy devotas de San José, gran Santo y excelentísimo maestro de la vida 
interior, a él acudid cuando no os vaya bien en la meditación, oración, y en la práctica de las virtudes’ 
(Pensaba y decía nuestra Madre Encarnación, p.83). 


